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CAPITULO I-  ASPECTOS GENERALES DE LA INVESTIGACION 
1.1. Antecedentes y Descripción del Proyecto 
 
Desde el Código Penal de 1982 hasta la fecha ha regido la despenalización del 
aborto consentido por razones terapéuticas o eugenésicas, sin que se haya 
evaluado su efectividad y si cumple con la  finalidad para la cual fue establecida. 
En las últimas décadas, el tema del autoaborto ha motivado intensa discusión en 
el mundo, en relación a si debe extenderse  y aplicarse las mismas excepciones 
que se dan en el aborto consentido, específicamente en situaciones médicas, ya 
que se indica que hay una alta cifra oscura en los casos de aborto que no llegan 
al conocimiento de las instancias judiciales, y frente a ello se propugna la total 
despenalización. 
Nuestro Código Penal actual, data del año 2007 y este en el artículo 141 sanciona 
la figura del autoaborto y del aborto consentido, estableciendo para ambos casos 
una pena de prisión de uno a tres años, situación que permite perfectamente 
hacer conmutable esta pena, en los casos en que el Estado tiene conocimiento 
de la comisión del delito, por una reprensión publica y en algunos casos hasta 




En el análisis de este tema hay una abundante bibliografía extranjera pero en el 
caso de nuestro país se han realizado algunos estudios sobre el aborto por CAMPO 
ELÍAS MUÑOZ RUBIO y AURA GUERRA DE VILLALAZ, " El aborto provocado" (1973), 
de VIRGINIA ARANGO DURLING, sobre "Las eximentes de responsabilidad penal 
en el delito de aborto", y de Campo Elías Muñoz Arango, sobre “La inexigibilidad 
en el delito de aborto ético” (2010). 
1.2. Planteamiento del problema 
 
La despenalización del aborto por razones terapéuticas o eugenésicas 
ciertamente es positiva en materia de  aborto consentido, pues se reducen los 
riesgos de peligro para la vida de la mujer  y no responden penalmente los 
actores, sin embargo la demora en el trámite legal exigido para el mismo 
producto de la excesiva burocracia ha ocasionado que la misma sea muchas veces 
ineficaz, adicional a que existe una deficiencia en cuanto a las estrategias para 
la educación y difusión de la información al respecto. 
 
 En el caso del autoaborto no contamos con la misma suerte, toda vez que a la 
fecha el mismo no es permitido bajo ninguna circunstancia, por lo que 
consideramos que para este caso, una solución a la problemática actual lo sería 




1.3. Objetivos de la Investigación 
1.3.1.     Objetivos Generales 
- Conocer la figura del auto aborto y del aborto consentido en la legislación penal 
panameña, así como las consecuencias jurídicas establecidas para dichas 
conductas en nuestro ordenamiento jurídico penal. 
- Delimitar la figura del autoaborto y del aborto consentido en Panamá. 
- Revisar las legislaciones penales que castigan y no sancionan el autoaborto y 
aborto consentido 
 
1.3.2.   Objetivos Específicos 
 
- Valorar la importancia de la despenalización del aborto consentido en 
Panamá. 
- Evaluar las consecuencias jurídicas del autoaborto y del aborto 
consentido. 
- Proponer una política criminal, medidas sociales y regulación más 
adecuada para el tratamiento del autoaborto y del aborto por razones 
terapéuticas o eugenésicas 
1.4.  Justificación e Importancia de la Investigación 
Se justifica el presente estudio  porque se hace necesario determinar si es 
efectivo y por ende positivo o no el sistema actual para aplicar las excepciones 
en el caso del aborto consentido por razones terapéuticas o eugenésicas, toda 
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vez que se debe establecer un sistema que sea más rápido y efectivo para dar 
respuesta a las mujeres embarazadas en estas situaciones. Es importante 
fundamentar la necesidad de aplicar de forma obligatoria el reemplazo de pena 
en el caso autoaborto en las mismas situaciones en que el código establece para 
el aborto consentido, ya que actualmente si bien por la sanción puede aplicarse 
el reemplazo queda como potestad del juez el hacerlo o no, consideramos que 
ya de por si la realización por propia mano del aborto crea en la madre una pena 
moral mayor que la sanción penal que puede imponérsele. En este sentido es 
importante verificar los casos de países como Chile que no permiten el aborto 
bajo ninguna circunstancia (autoaborto ni aborto consentido), registran una alta 
tasa de mortandad femenina por mala práctica del aborto.  
1.5. Alcance y limitaciones 
La investigación abre la interrogante sobre la necesidad de modificar el ámbito 
de sanción de la conducta de autoaborto, toda vez que en la actualidad dicha 
conducta es punible sin ninguna excepción, toda vez que quizás se observa desde 
una óptica netamente moral, y no así desde la perspectiva legal sobre los fines 
que debe perseguir la pena.  
Por sus características, esta investigación  plantea retos a diferentes niveles, en 
primer lugar, la legislación y los modelos de códigos penales a nivel mundial que 
sancionan esta conducta y colocan una serie de requerimientos para poder 
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aplicar a las excepciones que hacen permisible la misma, en segundo lugar las 
actualizaciones de la legislación y la mentalidad de la sociedad en Panamá para 
quienes todavía este tipo de casos son motivo de discusión y se considera deben 
ser sancionados sin excepción alguna, específicamente en el caso del autoaborto 
y para el aborto consentido por razones terapéuticas y eugenésicas si bien vamos 
en avanzada en comparación con las legislaciones de países vecinos, esto se ve 
empañado  por la excesiva burocracia que se le ha impuesto a las gestiones que 
debe realizar la madre para poder cumplir con los requisitos de ley, lo que hace 
que el aplicar a las excepciones contempladas en el artículo 144 de nuestro 
código penal sea un tema muy complicado y tarde tanto tiempo el proceso, 
haciendo que esta excepción que es beneficiosa para nuestra sociedad quede 
como letra muerta dentro de un código penal. 
Sabemos de antemano que no será fácil obtener estos números que nos hemos 
propuesto a manera de estadística pues así como en anteriores investigaciones 
realizadas, en temas de salud, los médicos se cubren muchísimo con la 
confidencialidad que debe existir entre médico y paciente, pero en este caso, 
más que en cualquier otro estamos hablando de casos que se realizan en sitios 
que probablemente ni conocemos ni nos imaginemos, lo que agrava aún más la 
situación, pues producto de la enorme burocracia para optar por estas 
excepciones, las mujeres podrán decidir en un caso de mucha premura, miedo o 
impotencia, optar por practicarlo en clínicas clandestinas aunque esto sea mucho 
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más peligroso y contrario al procedimiento legal establecido para este tipo de 
situaciones.  
CAPITULO II- MARCO  TEÓRICO. ESTUDIO JURÍDICO DEL ABORTO CONSENTIDO 
Y EL AUTOABORTO EN PANAMÁ. 
2.1. Antecedentes del aborto y el autoaborto 
 
El Código Penal Panameño sigue el sistema de despenalización del aborto 
mediante las indicaciones o sea un sistema de regla-excepción el cual ha sido 
adoptado por la mayoría de las legislaciones de América Latina y el Caribe. El 
artículo 144 del Código Penal Panameño, establece las tres eximentes 
contempladas por dicha excerta legal para despenalizar el delito de aborto. La 
eximente basada en la indicación ética (violación carnal), la indicación 
terapéutica (por razón de graves causas de salud que pongan en peligro la vida 
de la madre), y en la indicación eugenésica (por razón de graves causas de salud 
que pongan en peligro el producto de la concepción.) 
 
Tanto el código penal panameño de 1916, como el de 1922 no contemplan la 
indicación terapéutica ni la indicación eugenésica, ya sea como atenuante ni 
como eximente, ya que pudiera afirmarse que ambos ordenamientos jurídicos 
pertenecen al mismo periodo histórico y que, por consiguiente poseen las mismas 
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características sociales y espirituales propias de esa fase de nuestro desarrollo 
legal.  
Antes de la promulgación del Código Penal de 1982, en Panamá no existía ninguna 
eximente de responsabilidad a quien realizara el aborto, es decir, bajo cualquier 
circunstancia el realizar un aborto era delito y por ende, debía ser objeto de 
sanción por la vía penal. 
A nuestro juicio, Panamá dio un gran paso hacia la despenalización del 
autoaborto y aborto consentido por razones eugenésicas, éticas  y/o 
terapéuticas, al introducir este artículo, ya que tomando en consideración el 
caso específico de Colombia, que hasta el año 2000 inicia el primer debate que 
aún no concluye, sobre las causas de despenalización que ya Panamá desde 1982 
había introducido, es un fuerte indicativo de que el lograr al menos en estos dos 
casos eliminar la responsabilidad penal tanto de la madre como del profesional 
de la salud que realiza el procedimiento fue un gran avance. 
En el Código Penal de 1916, Titulo IX “Delitos Contra las Personas”, en el Capítulo 
VI se establecía la figura del aborto de los artículos 415 al 418. 
En el artículo 417 se establece que: “La mujer que causare su aborto o 
consintiere que otra persona se lo cause, será castigada de dos a tres años de 
reclusión.  




De esta manera se castigaba el aborto consentido en nuestro código penal de 
1922 establece la figura del aborto en los artículos 326 al 330, en el Titulo 
Duodécimo, De los delitos contra la persona, Capítulo Cuarto, Del Aborto 
Provocado y el autoaborto se distingue del aborto por deshonra. 
En el artículo 326 contempla el autoaborto y el aborto consentido: “La mujer 
que por cualquier medio, empleado por ella misma o por un tercero con su 
consentimiento, se provoque el aborto, sufrirá prisión por ocho a treinta 
meses”. 
En el artículo 327 se castiga el aborto con consentimiento de la mujer así: “El 
que procure el aborto de una mujer con el consentimiento de ella, será castigado 
con reclusión por veinte meses a tres años.  
Si por consecuencia del aborto o de los medios usados para provocarlo, 
sobreviene la muerte de la mujer, la pena será de dos a cinco años de reclusión”  
Por su parte el artículo 328 castiga el aborto sin consentimiento de esta manera: 
“El que haga uso de medios para procurar el aborto de una mujer, sin su 
consentimiento o contra su voluntad, será castigado con reclusión por veinte 
meses a cuatro años y de cuatro a siete años si sobreviene el aborto. 
Si por consecuencia del aborto o de los medios usados para provocarlo, 
sobreviene la muerte de la mujer, la pena será de cinco a quince años de 
reclusión. 
Las penas que aquí se establecen se aumentaran en una sexta parte si el culpable 




Por su parte el artículo 329, sanciona al profesional de la salud que provoque el 
aborto: “Si el culpable de uno de los delitos previstos en los artículos que 
preceden es individuo que ejerce una profesión relacionada con la salud de las 
personas, y si a consecuencia de los medios que ha indicado, suministrado o 
empleado, se provoca el aborto o sobreviene la muerte, las penas señaladas se 
aumentaran en una sexta parte.” 
 
En el Código Penal de 1922 también se sanciona el aborto honoris causa en  el 
artículo 330 así: “En el caso de aborto provocado para salvar el honor del 
culpable, el de su mujer, su madre, su descendiente, su hija adoptiva o su 
hermana, las penas señaladas en los artículos precedentes se disminuirán de una 
a dos terceras partes, y la reclusión se sustituirá por prisión”.  
Vale la pena hacer pues la distinción para efectos de la pena en el aborto en 
cuanto a prisión y reclusión. 
Artículo 18: La reclusión que se imponga por un solo delito podrá durar desde 
un día hasta veinte años; se sufrirá en los establecimientos destinados para su 
fin, con obligación de trabajar, de conformidad con los reglamentos que expida 
el Poder Ejecutivo. 
Artículo 19: La pena de prisión que se imponga por un solo delito puede durar 
de un día hasta dieciocho años, y se sufrirá en los establecimientos especiales 
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que dedique a ese objeto el Poder Ejecutivo, con obligación de trabajar, según 
las aptitudes del condenado” 
 
En materia de despenalización del aborto el Código Penal de 1982, en el Título 
I, “Delitos Contra la Vida y la Integridad Personal”, Capítulo I, “Delitos Contra la 
Vida Humana”, Sección 3. Aborto Provocado, introduce el artículo 144  que 
estatuye lo siguiente: 
 
“No se aplicarán las penas señaladas en los artículos anteriores: 
1. Si el aborto es realizado, con el consentimiento de la mujer, para 
provocar la destrucción del producto de la concepción ocurrida como 
consecuencia de violación carnal, debidamente acreditada en instrucción 
sumarial. 
2. Si el aborto es realizado, con el consentimiento de la mujer, por graves 
causas de salud que pongan en peligro la vida de la madre o el producto 
de la concepción. 
En el caso del numeral 1, es necesario que el delito sea de conocimiento de 
la autoridad competente y que el aborto se practique dentro de los dos 
primeros meses del embarazo; y en el caso del numeral 2, corresponderá a 
una comisión multidisciplinaria designada por el Ministro de Salud 




En ambos casos, el aborto debe ser practicado por un médico en un centro 
de salud del Estado. 
Mediante posteriores modificaciones se introdujo el siguiente párrafo al 
precitado artículo:  
“El médico o profesional de la salud que sea asignado por la comisión 
multidisciplinaria designada por el Ministro de Salud o por sus superiores 
para la realización del aborto tiene el derecho de alegar objeción de 
conciencia por razones morales, religiosas o de cualquier índole, para 
abstenerse a la realización del aborto.” 
 
2.2. Nociones sobre el aborto. 
  2.2.1. Concepto médico, médico legal y legal.   
 2.2.1.1. Introducción  
La palabra “aborto” deriva del latin abortus, ab partícula privada 1 ortus, 
nacimiento; “abortus” palabra compuesta que se traduce: sin nacimiento2 
 
En el Diccionario de la Real Academia Española, dentro de las diferentes 
acepciones que le otorga al término “abortar”, se encuentra la que se refiere 
                                                          
1 Diccionario Enciclopédico Quillet. Editorial Argentina Aristides Quillet. Tercera Edición, Buenos Aires. 
Argentina. 1966. Pag. 3  
2 Solorzano Niño, Roberto. Medicina Legal, Criminalística y Toxicológicos para Abogados. Editorial Temis. 
Bogotá, Colombia. 1990. Pag 206. 
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a los que estrictamente nos interesa: “parir antes que el feto sea capaz de 
vivir” 3 
 
VARGAS ALVARADO lo define como “la muerte del producto de la concepción 
en cualquier momento del embarazo”4 
 
El aborto se vislumbra a través de las distintas legislaciones y doctrinas como 
uno de los delitos de mayor controversia, en lo que a su concepto se refiere. 
De tal forma, que hemos encontrado que los aspectos más relevantes y que 
presentan mayor divergencia son los que a continuación puntualizaremos.  
 
Para CABANELLAS, equivale a mal parto, parto anticipado, nacimiento antes 
de tiempo. De modo figurado, lo que no ha podido llegar a perfecta 
madurez y debido desarrollo. En especial, obra o acción que fracasa o se 
frustra por incapacidad propia o por acción ajena. 5 
 
El vocablo aborto utilizado por el legislador es un término de uso frecuente 
en las ciencias naturalisticas y más concretamente en la medicina. Para 
                                                          
3 Diccionario de la Lengua Española, Real Academia Española de la Lengua.  Vigésima Edición. Tomo I. 
Editorial Esparsa-Colpe, S.A., Madrid , España, 1986 
4 Vargas Alvarado, Eduardo. Medicina Legal. Compendio de Ciencias Forenses para Médicos y Abogados. 
Tercera Edición, Edtorial Lethmann. San José. Costa Rica. 1983 Pag. 131. 
5 Cabanellas de Torres, Guillermo. Diccionario Juridico Elemental. Segunda Edicion. Editorial Heboita, 
S.R.L. Buenos Aires , Argentina, 1982. Pag. 41 
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esta se entiende por aborto la interrupción espontanea o artificial del 
embarazo en un periodo en el que el feto no es todavía viable por 
deficiencia de desarrollo. 6 
 
En el lenguaje corriente, aborto es la muerte del feto por su expulsión, 
natural o provocada, en cualquier momento de su vida intrauterino. 
 
2.2.1.2. Concepto Biológico 
 
Según ELLA SMITH, en su libro Exploring Biology, indica que la detención del 
desarrollo de un órgano en una etapa temprana o tardía, antes de completar 
su desarrollo y diferenciación o alcanzar la madurez, se denomina aborto. 
 
En el enfoque fisiológico, el aborto puede ser osculares, si ocurre en el primes 
mes del embarazo, embrionario, cuando se produce en el segundo y tercer 




                                                          
6Antolisei, citado por Del Rosal, Cobo, Mourullo. Derecho Penal Español. Parte Especial. Delitos Contra Las 
Personas. Primera Edición, Imprenta Silverio Aguirre Torre. Madrid. 1962. Págs. 324-325 
7 Ibidem. Pag.  
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2.2.1.3. Concepto Médico 
 
Se denomina así en términos clínicos, a la interrupción espontanea o 
provocada del embarazo o estado de gravidez en el género humano antes de 
que el feto sea viable o que pueda vivir, es decir, de que comience a 
presentar signos de actividad vital avanzado, seguido o no del producto de la 
concepción 8 de la persona que se hubiera convertido en el futuro en madre 
de la criatura.9 
 
Por otro lado, se entiende por aborto propiamente dicho al que se produce 
durante los cuatro primeros meses del embarazo, y se caracteriza porque el 
producto de la concepción, feto y membranas anexas se eliminan en bloque. 
El aborto sobreviene durante el primer mes después de la concepción se llama 
aborto ovular, y puede pasar inadvertido clínicamente por la ausencia de 
dolor y de dilatación del cuello uterino; exteriorizándose, solamente, por una 
hemorragia uterina poco importante. En cambio, el aborto producido entre 
el cuarto y sexto mes se le denomina también “parto inmaduro fetal”, porque 
en este caso, la expulsión se realiza por un mecanismo similar al del parto 
normal.10 
                                                          
8 SOLORZANO NIÑO, Roberto. Op Cit. Pag. 206 
9 Enciclopedia Hispánica. Tomo I. Barcelona, España. 1990. Página 13 




El aborto que se produce después de los 6 a 180 días recibe el nombre de 
“marquinato”, se es expulsado muerto, y de “parto prematuro” si nace vivo11 
 
Un informe científico de la Organización Mundial de la Salud (O.M.S.) define 
el aborto desde el punto de vista médico, como:” la interrupción del 
embarazo antes de que el feto sea independiente”12 
 
Recogemos a continuación algunas opiniones que se refieren a los aspectos 
más importantes que tiene el concepto de aborto, desde el punto de vista 
médico.  
 
Para PACHECO OSORIO, entiéndase en obstetricia por aborto “la expulsión 
prematura del producto de la concepción antes de su viabilidad, esto es, 
antes de cumplirse el termino de los ciento ochenta días contados a partir de 
la fecundación del ovulo por el espermatozoide. 
Cuando la expulsión se produce después del referido termino y la criatura es 
viable, se tiene el parto prematuro”13 
 
                                                          
11 Solórzano Nino, Roberto. Op Cit. pág. 202 
12 Muñoz, Virginia de. Las eximentes de responsabilidad penal en el delito de aborto”. Anuario de Derecho 
No. 14 . Universidad de Panamá. Pág. 250 
13 Pacheco Osorio, Pedro. Derecho Penal Especial. Tomo III. Pág. 482 
16 
 
FEBRES CORDERO realiza una distinción desde el punto de vista médico, de lo 
que considera que es aborto y lo que es parto prematuro, indicando que 
“conforme al concepto obstétrico es aborto la expulsión del producto de la 
concepción, cuando no sea viable, es decir, cuando se produce hasta el fin 
del sexto mes del embarazo, pues la expulsión durante los últimos tres meses, 
se denomina: “parto prematuro”14 
 
En palabras de MANRÍQUEZ BUSTOS “desde el punto de vista médico, el aborto 
consiste en interrumpir la gestación intrauterina con la consiguiente 
expulsión del huevo o del feto, entero o fragmentado, antes que adquiera 
viabilidad, sin distinguir si ello se produce en forma voluntaria o espontanea” 
15 
Los rasgos fundamentales que para la medicina determinan el concepto de 
aborto son: 
a) El tiempo de desarrollo que observa el fruto al momento de efectuarse el 
delito, objeto de discusión, de allí, que algunos autores diferencian el 
aborto del parto prematuro, y hasta del infanticidio, de acuerdo al 
periodo de gestación en que se encuentra al momento de la interrupción 
del embarazo, periodo que le ha de indicar a la ciencia médica si el 
producto es viable o no. 
                                                          
14 Citado por STHORY, Alfredo. El aborto. Pág. 27 
15 Manríquez Bustos, Edmundo. Protección penal a la vida humana en su primera etapa, pág. 21. 
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b) Íntimamente vinculado al periodo del desarrollo biológico del producto al 
momento del ilícito, se encuentra: la “viabilidad”, esto es, que el 
concebido es susceptible de vivir y desarrollarse. Esta característica ha de 
determinar también, si se ha producido o no el aborto, pues para la 
medicina, si el fruto de la concepción aun no era viable cuando se ejecutó 
el hecho, entonces no se configura el aborto. 
La conceptualización que del aborto tiene la medicina, no toma en 
consideración los siguientes aspectos: 
a) Que a pesar de que se suscite el fenómeno de la expulsión, puede que no 
se produzca la muerte del producto 
b) Que de ocurrir la muerte previa del concebido, es posible que no se lleve 
a cabo la expulsión del mismo. 
c) La ciencia médica tampoco toma en cuenta si el aborto es producido por 
causas naturales (espontaneas o involuntarias) o por causas humanas 
(voluntarias o ilícitas), a contrario sensu de lo que sucede en el derecho.  
 
2.2.1.4. Concepto Médico Legal 
 
En medicina legal el concepto es más amplio y no suele hacerse la diferencia 
entre parto  prematuro y aborto, pues el grado de desarrollo no modifica la 
calificación del hecho. En tal sentido el concepto médico legal deriva 
18 
 
entonces del texto penal específico, no siempre igual en los diversos países. 
16 
 
Por otro lado tenemos que SIMONIN, define el aborto como “la interrupción 
voluntaria del embarazo, es decir, la expulsión prematura voluntariamente 
provocada sin precisión medica del producto de la concepción”17 
 
NERIO ROJAS, lo conceptúa de la siguiente manera: “aborto es la interrupción 
provocada del embarazo, con muerte del feto, fuera de las disposiciones 
legales18” 
 
MAURACH, citado por QUINTANO RIPOLLES, conceptúa que el aborto es “el 
aniquilamiento de la vida en formación” 19 
 
Así también, EUGENIO CUELLO CALÓN, hace la manifestación siguiendo a 
MAURACH, de que es” la muerte del fruto de la concepción en cualquiera de 
los momentos anteriores a la terminación de la gestación con o sin expulsión 
del vientre de la madre” 
                                                          
16 Rojas, Nerio. Medicina Legal. Duodécima Edición. El Ateneo. Buenos Aires, Argentina. 1978., pág. 179 
17 Simonin, Camilo. Tratado de Medicina Legal Judicial. Editorial Gill. Barcelona. España. 1966. pág. 439 
18 Rojas, Nerio. Op Cit. pág. 186 
19 Quintana Ripolles, Manuel. Tratado de Derecho Penal. Parte Especial. Tomo I. Editorial Revista de 




Según el criterio de DEL ROSAL COBO, MOURULLO, el concepto legal de la 
definición del aborto es el siguiente: “toda interrupción del proceso 
fisiológico de gestación que ocasione la destrucción o la muerte del producto 
de la concepción” 20 
 
Carrara había advertido la posibilidad de que la muerte dolosa del feto 
ocurriese dentro del útero, o como resultado de la violenta expulsión del 
vientre materno.21 
 
 Considera MAGGIORE que, para los efectos penales el aborto puede definirse 
como la interrupción violenta o ilegitima de la preñez, mediante la muerte 
de un feto inmaduro, dentro o fuera del útero materno.22 
 
Todos los anteriores conceptos llegan en efecto, a evidencias claras y precisas 
de que, si por un lado la noción medica difiere notablemente del concepto 
jurídico penal y en otro sentido, tenemos que los penalistas no siguen un 
común denominador en cuantos a sus concepciones personales y definiciones 
en relación a lo que significa la figura del aborto.  
                                                          
20 Cuello Calón, Eugenio. Tres Temas Penales. Casa Editorial Bosch. Barcelona. España. 1955. pág. 46  
21 Carrara, Fracesco. Programa de Derecho Criminal. Parte General. Tomo Primero. Editorial Temis. 
Bogotá. Colombia. 1956. Pag. 340 




La medicina entiende por aborto toda expulsión del feto, natural o 
provocada, en el período no viable de su vida intrauterino, es decir, cuando 
no tiene ninguna posibilidad de sobrevivir. Si esa expulsión del feto se realiza 
en período viable pero antes del término del embarazo, se denomina parto 
prematuro, tanto si el feto sobrevive como si muere.23 
 
En obstetricia se considera como aborto la expulsión del producto de la 
concepción hasta el final del sexto mes del embarazo. La expulsión durante 
los tres últimos meses, se denomina parto prematuro. Esta diferencia está 
fundada en la viabilidad del feto, que existe desde los 180 días de vida 
intrauterina.24 
 
El criterio sobre el aborto en medicina legal difiere del de la obstetricia. En 
esa última se trata en general de un accidente patológico, de un episodio 
provocado o de una indicación terapéutica; en medicina legal, en cambio se 
trata de un acto que implica un delito, el término tiene un alcance 
determinado, cuya delimitación se necesita precisar con una definición 
                                                          
23"EL ABORTO"100 CUESTIONES Y RESPUESTAS SOBRE LA DEFENSA DE LA VIDA HUMANA 
Y LA ACTITUD DE LOS CATÓLICOS. Conferencia Episcopal Española. Comité para la Defensa de la Vida. 
Madrid, 25 de marzo de 1991 
24 Rojas, Nerio. CONCEPTO MEDICO LEGAL DEL ABORTO. REVISTA MEDICA HONDUREÑA. Pág. 57 
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concreta y un análisis de los elementos concurrentes desde el punto de vista 
jurídico.25 
 
Si bien no existe uniformidad en las definiciones de aborto provocado, hay 
quienes lo consideran como “la muerte del feto mediante la destrucción del 
seno materno o por su expulsión prematuramente provocada”26.  La última parte 
de esta definición adolece del defecto de señalar la expulsión prematura sin otra 
calificación, situación que no siempre dará lugar a un aborto provocado, 
especialmente en aquellos casos en que se produce la expulsión sin muerte del 
feto. 
Desde el punto de vista jurídico, el delito de aborto se puede definir como la 
interrupción provocada dolosamente, prematura y voluntaria del proceso 
fisiológico  de la gestación, con o sin expulsión del feto o producto de la 
concepción, por medio de maniobras en los órganos genitales de la mujer grávida 
o sustancias ingeridas, cuya acción directa o continuada ocasiona la muerte del 
producto de la concepción. 
                                                          
25Ibidem 
26Rodríguez Devesa, José María. Tratado de Derecho Penal, Parte Especial 7ma edición. Graficas Caracas. 
1977. Pág. 77. 
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El delito de aborto que describe nuestro código penal es una figura 
exclusivamente intencional y de resultado que requiere por ende la muerte del 
feto.  
Desde el punto de vista del Derecho Penal, esta clase de aborto se puede dividir 
en aborto provocado por indicación médica regulado como impune o atenuante 
y aborto voluntario regulado como delito. 
Entre los primeros podemos mencionar: aborto eugenésico, el aborto 
terapéutico, el aborto por causas económicas y el aborto por razones éticas. En 
este grupo podemos mencionar también, el aborto por demanda que es el que 
se ha adoptado en ciertos países como Francia, Italia y Japón.  
En relación a los abortos voluntarios regulados como delitos podemos mencionar, 
el autoaborto, el aborto consentido, el aborto sufrido, el aborto “honoris causa”, 
el aborto culposo y el aborto preterintencional.27 
En términos generales, los ordenamientos jurídicos no ofrecen 
conceptualizaciones del delito de aborto, empero, distinguidos autores, entre 
ello CABANELLAS, define el aborto en las esferas del derecho civil y del derecho 
penal de la siguiente manera: “en el primero se entiende por aborto aquel parto 
ocurrido antes del límite señalado para la viabilidad del feto; en el segundo es 
un género de delito, consistente en el uso voluntario de medios adecuados para 
                                                          
27 ARANGO DURLING, VIRGINIA. Las eximentes de Responsabilidad Penal en el Delito de Aborto. Anuario 
de Derecho No. 14. Panamá. 1985. pág. 262  
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producir un mal parto, o la arriesgada anticipación del mismo, con el fin 
inmediato o mediato de que perezca el feto”28 
Para MANRÍQUEZ BUSTOS, considera que para el Derecho Penal, es indispensable 
“que el aborto sea provocado, esto es, que importe una interrupción artificial 
del embarazo en una época en la cual el feto no haya todavía adquirido un 
desarrollo suficiente para continuar viviendo fuera del claustro materno, 
interviniendo una acción humana encaminada a exterminar el fruto de la 
concepción” 29 
Para GUERRA DE VILLALAZ para efectos legales “el aborto provocado es la 
interrupción violenta e ilegítima del proceso de gestación, mediante la 
destrucción o muerte del producto de la concepción”30 
Para el profesor FEBRES CORDERO “el aborto es la destrucción del feto, sea que 
ello tenga lugar en el seno materno por acción directa o indirecta ejercida sobre 
aquel, sea que la produzca después de su expulsión, como consecuencia de lo 
prematura de esta”.31 
Las legislaciones no suelen definir el aborto, quedando en manos de la doctrina 
y de la jurisprudencia la interpretación de la materialidad del aborto y la 
descripción de la acción típica. Es por ello que frente a las diversas definiciones 
                                                          
28 Cabanellas, Guillermo. Diccionario Enciclopédico de Derecho Usual, Tomo I, pág. 42.  
29 Manríquez Bustos, Edmundo. Op Cit. Pág. 21.  
30 Villalaz, Aura de. El Delito de Aborto Provocado. Pág. 7  
31Febres Cordero, Héctor. Curso de Derecho Penal. Parte Especial. Mérida. 1971. Pág., 208 
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optamos por considerar (fundamentados en el criterio de algunos autores), que 
para los efectos legales, el aborto provocado es la interrupción violenta e 
ilegítima del proceso de gestación, mediante la destrucción o muerte del 
producto de la concepción. 32 
El concepto legal de aborto resulta más amplio que el concepto médico, desde 
el momento en que aquel no toma en consideración el grado de desarrollo en 
que se encuentra la gestación, siendo posible la existencia del delito en aquellos 
casos en que se procure la expulsión del coagulo embrionario, o sea, cuando el 
feto aún no está formado. 33 
Los penalistas no están de acuerdo en lo relativo a la noción del aborto. Para 
unos es la expulsión prematura del producto de la concepción, para otros la 
muerte prematura (antes del parto) del feto, con o sin expulsión del vientre de 
la madre. 34 
Para CUELLO CALÓN el aborto criminal es “la muerte del fruto de la concepción 
en cualquiera de los momentos anteriores a la terminación de la gestación, con 
o sin expulsión del vientre de la madre”35 
                                                          
32Muñoz y Villalaz. El aborto provocado en el Código Penal Panameño. Revista Lex. Enero 1973.pag 75.  
33Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en el Código Penal Panameño. 
Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional de Abogados. Panamá. 
República de Panamá. 1973  
34Ibidem 
35Maurach, citado por QuintanoRipolles. Antonio. Tratado de la Parte Especial  
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En el derecho italiano, MAGGIORE opina que para los efectos penales, el aborto 
puede definirse como la “interrupción violenta o ilegitima de la preñez, 
mediante la muerte de un feto inmaduro, dentro o fuera del útero materno”36 
La definición que antecede nos permite señalar como elementos esenciales del 
delito de aborto provocado, los siguientes: a) La existencia de un embarazo: 
condición que constituye un presupuesto indispensable en este delito, b) 
interrupción violenta del proceso de gestación o embarazo. Desde el punto de 
vista jurídico penal, a diferencia de la definición medica del aborto, es 
irrelevante el periodo o etapa en que se encuentre el desarrollo del feto en el 
vientre materno, lo que interesa es que al interrupción violenta produzca u 
ocasione la muerte del producto de la concepción, c) interrupción ilegitima: 
como en derecho penal siempre han existido las excluyentes de antijuridicidad 
o causas de justificación, en el caso del aborto provocado, se tomaran en cuenta 
las que el código penal ha establecido, este tema no es materia de nuestra 
investigación, pues es un hecho conocido y que no amerita mayor profundización. 
En el caso del delito de autoaborto, podemos decir que se le denomina así al 
aborto provocado por la propia mujer en su cuerpo. 
                                                          
36Maggiore, Giuseppe, citado por Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en 
el Código Penal Panameño. Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional 
de Abogados. Panamá. República de Panamá. 1973 
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Con distintas frases, pero con la misma esencia, muchos códigos definen la figura 
como “la mujer que por cualquier medio, empleado por ella misma o por un 
tercero con su consentimiento, se provoque el aborto”, tal cual lo establece 
nuestro Código Penal. 
Esta modalidad de aborto tiene como sujeto activo o ente calificado: la mujer 
en estado de embarazo y como sujeto pasivo al feto o producto de la concepción, 
al que se considera como titular del bien jurídicamente tutelado a través de la 
norma correspondiente. 
Nuestro Código Penal vigente, en su artículo 141, regula la figura del autoaborto 
y del aborto consentido, no define el concepto de aborto, solo establece lo 
siguiente: 
 
Artículo 141: “La mujer que cause su aborto o consienta que alguien se lo 
practique será sancionada con prisión de uno a tres años”  
 
2.2.1.5. Aborto Terapéutico 
Se conoce con el nombre de aborto terapéutico a aquellos que se llevan a cabo 
cuando se ve amenazada la vida, o la salud física o mental de la madre. Este 
aborto se considera un estado de necesidad especial, en muchas legislaciones 
latinoamericanas donde aparece justificado con normas expresas como el caso 
de Argentina, Perú, Costa Rica, Cuba, Ecuador, México, Nicaragua. El hecho de 
27 
 
que no sea expresamente mencionado en los demás códigos, no significa que los 
mismos excluyan su impunidad, pudiendo esta basarse en la justificante de 
estado de necesidad o en el juego flexible de aquellas justificantes y atenuantes 
que la mecánica del texto penal permite.    
 
2.2.1.6. Aborto Eugenésico  
En primera instancia es aquel a que es sometido una mujer con graves 
anormalidad de índole mental o física que le impidan cuidar, alimentar y atender 
a la criatura  37 Por otro lado,  es el realizado para evitar el nacimiento de un 
vástago sin viabilidad  o con serias incapacidades físicas o mentales que lo 
convertirían en una persona enfermiza para siempre.  
 
El término “eugenésico” se presta a pocas interpretaciones , no obstante para la 
gran mayoría de los autores, eugenesia significa “el fin engendrar”, concepto 
que aplicado al aborto, denota la interrupción del ciclo de embarazo con fines 
eugenésicos, es decir, tendientes a impedir el nacimiento de seres malformados 
o con degeneraciones graves, se trataría de un feto portador de taras 
degenerativas incorregibles de las condiciones biológicas, mentales o físicas de 
los padres o del mismo feto, por ejemplo oligofrenias profundas, sífilis crónica 
incurable.  
                                                          




Como el aborto eugenésico tiene por finalidad, evitar el nacimiento de un niño 
con taras o malformaciones graves, bien en su estructura física, orgánica o 
mental, en la práctica resulta difícil la prueba de esta situación, por cuanto las 
leyes de la herencia no son lo suficientemente conocidas, pero con fundamento 
en la experiencia científica hoy conocida, el diagnóstico prenatal y médico, 
puede indicar con grado de probabilidad la presumible tara o malformación 
grave, especialmente, se puede presentar en casos de esquizofrenia, paranoia, 
psicosis maniaco-depresiva, epilepsia, que tiene injerencia marcada en la 
herencia.  
 
2.5. Bien Jurídico Protegido 
 
Por bien jurídico protegido MUÑOZ POPE establece que “que es uno de los 
fundamentos del Derecho Penal moderno, ya que se sostiene que el mismo 
supone un límite al poder estatal en lo que respecta a la creación de tipos 
penales y la imposición de las penas a quienes infrinjan la norma penal”38 
                                                          
38Muñoz Pope, Carlos Enrique. Teoría del Hecho Punible, Apuntes del Curso Derecho Penal Parte  General, 
Universidad de Panamá, 2005 Pág. 100 
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Para BACIGALUPO “bien jurídico ha sido entendido como el interés protegido 
jurídicamente"39, agregamos nosotros “por el Estado en cumplimiento de su 
deber como protector de la pacífica convivencia entre los asociados”. 
Podemos ensayar una definición propia de lo que se debe entender por bien 
jurídico señalando que son aquellos valores que por su importancia para el 
individuo, la sociedad, el Estado y modernamente para la humanidad, merecen 
ser protegidas por el ordenamiento jurídico y para esta protección se utiliza la 
norma penal, altamente represiva para que sea ésta la encargada de tutelar 
estos valores evitando que puedan ser transgredidos. 
Es importante hacer mención a que los bienes jurídicos protegidos por el Estado 
pueden ser de diversos tipos atendiendo, en nuestra opinión, al sujeto pasivo. 
Por esta razón los bienes jurídicos protegidos pueden ser individuales, sociales y 
estatales y muy modernamente se ha introducido la concepción de bienes 
jurídicos supraindividuales. 
 
Se denomina bien jurídico tutelado a aquellos intereses, valores o bienes de 
carácter individual o colectivo y últimamente también de carácter 
supraindividual, que ameritan una protección especial del Estado y que dan 
origen a las diferentes normas que desvaloran todas las conductas que lesionen 
o pongan en peligro tales bienes. Es por ello, que se puede afirmar que no existe 
                                                          
39Bacigalupo, Enrique. Derecho Penal Parte General, 2ª Edición, Editorial Hammurabi SRL, Buenos Aires, 
1999, Pág. 212. 
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una norma o precepto incriminador que no esté destinado de manera expresa a 
tutelar un bien jurídico determinado. 40 
 
El concepto de bien jurídico es común a todo el ámbito del Derecho Penal, 
cobrando una importancia especial, no porque la función del Derecho Penal sea 
otorgar la tutela jurídica, sino por su particular misión específica es “la defensa 
más antigua de los intereses especialmente dignos y necesitados de protección”  
En el delito de aborto, en nuestra legislación, el bien jurídico protegido es el 
derecho a la vida del “nasciturus”. De la misma manera lo vemos redactado en 
el artículo 43 del código civil cuando dice “la ley protege la vida del que está 
por nacer” 
 
En la indicación terapéutica estamos en presencia de un conflicto  entre la vida 
del nasciturus y la vida de la madre. Tal y como está redactada nuestra normal 
penal, resulta obvio establecer jerarquías entre ambos bienes jurídicos 
protegidos, ya que sería imposible mantener la vida de un feto no nacido, si se 
produce la muerte de la madre del mismo. Es por esto que la doctrina mayoritaria 
reconoce que estamos en presencia de un estado de necesidad justificante en el 
cual dos bienes coliden y el aborto intenta salvar el bien mayor que es la vida 
materna. 
                                                          
40Guerra de Villalaz, Aura Emérita.  El delito de aborto provocado. Un enfoque socio jurídico. Panamá. 
1980 Pág. 25 
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Es importante resaltar que nuestra legislación no contempla otras razones de 
peligro la salud de la madre, que si bien no pongan en peligro de muerte a la 
embarazada, si afectan en forma importante la salud materna; otras 
legislaciones como la Española si contempla la puesta en peligro no vital de la 
salud física o psíquica de la embarazada, lo cual complica un poco la 
aplicabilidad del estado de necesidad al tener que evaluar la prominencia de un 
bien jurídico protegido (la vida del no nacido) por encima del otro bien jurídico 
(la salud de la madre) . 
 
En el caso de aborto por indicación eugenésica, es en donde se han diversificado 
las opiniones concernientes a los bienes jurídicos protegidos implicados. Por un 
lado tenemos el bien jurídico de la vida del “nasciturus” que la ley desea 
proteger a través de la figura delictual del aborto y por otro lado existen 
diferentes propuestas en cuanto a los bienes jurídicos protegidos que coliden con 
el derecho a la vida del producto de la concepción. 
 
Así podemos mencionar que algunos autores como ADLER DAVID, contemplan 
como bien jurídico la salud psíquica de la madre que será perturbada con el 
nacimiento de un hijo anormal con taras físicas o psíquicas. En este caso 
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estaríamos refiriéndonos a una categoría de aborto terapéutico por afección de 
la salud psíquica de la madre. 41 
 
Existen otros autores que establecen como bien jurídico de la indicación 
eugenésica la libertad de la mujer embarazada, ya que no es posible ni exigible 
a la mujer, bajo amenaza penal, que enfrente la excesiva carga que supone un 
hijo deficiente. Esto ha quedado establecido expresamente por el Tribunal 
Constitucional Español vinculándolo a la actual insuficiencia de prestaciones 
asistenciales por parte del Estado y que en la medida que se avance en la 
ejecución de la política preventiva y en la generalización  o intensidad de las 
prestaciones asistenciales que son inherentes al estado social, se contribuirá de 
modo decisivo a evitar la situación que es la base de la despenalización por 
indicación eugenésica 42. 
 
De igual forma otros autores establecen como bien jurídico que colisiona con la 
vida del “nasciturus”, la libertad de la mujer, la autora PATRICIA LAURENZO 
COPELLO indica que: “la crianza de un hijo física o psíquicamente disminuido 
supone una carga superior que la de un hijo normal, tanto en lo que se refiere 
a los aspectos específicamente personales de la mujer, como en lo tocante a su 
                                                          
41 Adler, N. E., H.P. David, B.N. Major, S.H. Roth, N.F. Russo, and G.E. Wyatt. 1990. Psychological responses 
after abortion. Science, 248:41-44. 
42 Marín Gámez, José Ángel. Aborto y constitución. Universidad de Jaén. 1966. pág. 298 
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mantenimiento económico. Por esto, en este caso, la libertad aparece como un 
bien especialmente valioso, cuya protección puede dar lugar a la no punibilidad 
del aborto”43 
 
Por ultimo existen criterios con respecto a si el bien jurídico que colisiona con 
la vida del producto de la concepción puede ser el interés del propio ser en 
gestación, cuya vida desgraciada e infeliz se trata de evitar. Existen 
antecedentes en los Estados Unidos de Norteamérica de persecución legal a los 
padres por parte de hijos con estigmas de ilegitimidad o por secuelas congénitas 
de una rubeola sufrida por la madre durante las primeras fases del embarazo. 
Esto plantea la posibilidad de que en el futuro, cuando una pareja conciba un 
hijo, voluntariamente y debidamente informados de un determinado riesgo 
genético, pueda llegar a ser demandada por el hijo aduciendo algo así como 
“vida errónea” 44 
 
En cuanto al bien jurídico que se protege en el aborto provocado, hay 
imprecisiones en la doctrina y en las legislaciones, dependiendo en algunos casos 
de la clase de aborto de que se trate. El hecho de que las diversas figuras 
                                                          
43 Laurenzo Copello, Patricia. El aborto no punible.  Editorial Bosch. Barcelona. España. 1990. pág. 137 
44 Pérez de Francisco. Cesar. Aborto y Antropología. Perspectivas médicas. Trabajo presentado durante la 
sesión de aborto y antropología organizada por la coordinación de humanidad, el instituto de 
investigaciones biomédicas y el instituto de investigaciones jurídicas de la UNAM, el día 29 de noviembre 
de 1978  
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delictivas previstas en el capítulo correspondiente al aborto provocado 
conllevan la tutela de varios bienes e intereses  jurídicos, ha conducido a la 
adopción de una posición doctrinal que señala la objetividad jurídica del aborto 
como de naturaleza compleja. 45 
 
En el caso en particular del delito de autoaborto y de aborto consentido no nos 
queda duda que el bien jurídico tutelado es la vida del feto, nasciturus o vida 
humana dependiente como le conoce un sector de la doctrina. 
El autor QUINTANO RIPOLLES, por ejemplo, nos habla del “speshominis” 
aludiendo como abusivo el hecho de que se considere al aborto como modalidad 
del homicidio ya que “el feto carece de las condiciones de una persona, es un 
caso único de estricta protección a la vida biológica, al margen de la 
personalidad.”46 
Aunque la mayoría de los códigos penales ubican el aborto en el titulo 
correspondiente a los delitos contra la vida o las personas, hay algunos como 
Puerto Rico, Chile y Nicaragua que los incluyen entre los delitos contra la 
honestidad y la moral.  
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Panamá como bien sabemos lo ubica dentro de los delitos contra la vida y pues 
no cabe duda que lo que se tutela es la vida del feto o más propiamente, la spes 
vitae o esperanza de vida, como bien jurídico. Esto es así, porque dentro del 
amplio concepto que abarca el bien jurídico de la vida o de la integridad física 
de las personas, queda incluido el de la protección  al producto de la concepción 
en cualquier etapa de su desarrollo biológico, sea que se considere como una 
esperanza de vida o como una vida incipiente. 
 
Para un sector de la doctrina, es la vida humana dependiente. Para otro sector 
lo es la vida en formación. 
 
Sin embargo coincidimos con el criterio que desarrolla que el bien jurídico 
tutelado en este delito lo es la vida del que está por nacer, la vida prenatal o 
vida intrauterina. 
 
Para J.C. CARBONELL MATEU y J.L. GONZALEZCUSSAC, el bien jurídico protegido 
en este delito es la vida prenatal y lo sustentan de la siguiente manera: 
 
“Preferimos esta denominación a la de vida en formación pues lo que se está 
formando es la persona: la vida existe ya. Y es también preferible a las expresión  
de esperanza de vida, pues, obviamente, nos encontramos ante algo mucho más 
concreto que una vana esperanza, y que vida humana dependiente, pues este 
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último concepto no marca claramente las diferencias cualitativas representadas 
por el nacimiento: aunque pueda ser menor, también en dependencia la que 
tiene el recién nacido respecto de las personas mayores”. 47 
 
Sobre este punto gira un verdadero conflicto, ya que es el punto de debate sobre 
el tema en cuestión. 
 
Hay autores que determinan que en este delito se protege  “una esperanza de 
vida”, que no es otra cosa que el fruto de la concepción. Una esperanza de vida 
que reclama desde el plano ético y moral una especial protección penal, “porque 
el fruto de la concepción que está en el claustro materno es ya hijo de Dios, no 
pertenece a los padres como simple parsventris,  y requiere una protección 
peculiar, aunque no sea todavía una vida exteriorizada” 48 
 
Nuestro código penal trata el delito de aborto dentro de las infracciones contra 
la vida, ya que sin duda el hecho de eliminar o acabar con la vida, aunque esta 
sea solo una esperanza de vida, supone en cierto modo, privar de la vida. Al lado 
de la spes vitae se protege necesariamente de modo secundario la vida y la 
integridad física de la mujer.  
                                                          
47Carbonell, Juan Carlos y González, José Luis., El Aborto.  Tirant Lo Blanch. Valencia, 1999. Pág. 100. 
48 Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en el Código Penal Panameño. 
Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional de Abogados. Panamá. 
República de Panamá. 1973 
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Debemos tener claro que se sigue tutelando el nasciturus, sin embargo, por 
razones de política criminal de protección a la madre se permite el daño al feto. 
 
2.4. Análisis Dogmático del Autoaborto y del aborto consentido 
 
2.4.1. Tipo Objetivo 
  2.4.1.1. Sujeto Activo 
Cuando nos referimos a los sujetos en determinado delito, estamos hablando de 
las personas que intervienen en la conducta típica. Uno es el que actúa como 
sujeto activo y el segundo es el titular del bien jurídico protegido, es decir, 
sujeto pasivo. 
 
Es evidente que en base a lo antes estudiado sólo puede ser infractor de la 
normativa penal un ser humano y es por ello que si analizamos minuciosamente 
la estructura de los distintos tipos punibles, podemos ver que inician con la frase 
“quien” lo que nos indica que estamos refiriéndonos a una persona cualquiera. 
 
Es importante repasar que se tiene por sujeto activo a la persona que realiza la 
conducta que está enmarcada como hecho punible dentro de la normativa 
jurídico-penal y por interpretación el sujeto activo va ser la persona que infringe 




Los sujetos activos pueden ser comunes o  indeterminados y calificados o 
determinados, dependiendo de si “el tipo exige que el sujeto activo reúna 
determinadas cualidades”49. Siendo así que para los comunes como su nombre lo 
indica, no es necesario que exista una cualidad para que la persona pueda 
encajar en el tipo, mientras que en los calificados o determinados el tipo 
requiere determinadas cualidades. 
 
En este caso lo puede ser: 
a) La propia gestante, cuando ella misma se causa el aborto. Es claro que en 
este caso la mujer puede contar con cómplices, que le colaboren en el 
aborto practicado por ella misma.50 
b) Un tercero, con el consentimiento de la gestante, en cuyo caso ambos son 
coautores del delito. 51 
 
En el caso del tipo penal de autoaborto, “la simple lectura del precepto 
transcrito pone de manifiesto que solo puede ser sujeto activo de este delito la 
mujer en estado de embarazo que se provoque el aborto. No cabe duda, por 
tanto, que se está en presencia de un delito de sujeto calificado que únicamente 
                                                          
49Muñoz Pope, Carlos Enrique. Teoría del Hecho Punible, Apuntes del Curso Derecho Penal Parte  General, 
Universidad de Panamá, 2005 Pág. 65 
50Duque Ruiz, Guillermo. Delitos Contra la Vida y la Integridad Personal. Ediciones UNAULA. Medellín. 




puede ser cometido por determinadas personas, por cuanto suponen en el agente 
una cualidad natural particular (mujer), o familiar (esposa), o social 
(comerciante, funcionario público),  que se diferencian de los delitos con sujeto 
indiferente, que pueden ser cometidos por toda persona (cualquiera)”52 
 
En el caso del autoaborto, compartimos el criterio planteado por GUERRA DE 
VILLALAZ y MUÑOZ RUBIO, ya que a nuestro juicio, está claro que es un sujeto 
activo calificado, puesto que solo la madre puede realizarlo, esto indica que no 
es cualquiera quien podrá practicarse un aborto, solo una mujer y 
específicamente debe estar en etapa de gestación. 
 
En opinión de MAGGIORE también es sujeto activo de este delito, la mujer, al 
consentir, perdiendo su condición de víctima y convirtiéndose en coautora.  
 
“Se trata, pues, explicado el reputado tratadista, de un delito plurisubjetivo y 
propiamente bilateral, en que hay dos autores y no un autor principal y un 
coparticipe”53 
 
                                                          
52Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en el Código Penal Panameño. 
Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional de Abogados. Panamá. 
República de Panamá. 1973 
53Maggiore, Giussepe. Ob Cit. Pág. 147 
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A nuestro juicio y siguiendo la línea de los autores anteriormente citados, en el 
caso del aborto consentido, si bien el tipo penal deja un espacio para interpretar 
que el tercero que realiza la conducta puede ser cualquiera a quien la gestante 
haya dado su consentimiento, por el tipo de maniobras que deben realizarse para 
lograr el resultado en teoría podríamos pensar que se trata de un sujeto activo 
calificado o especial, no obstante la realidad es que precisamente la falta de 
pericia que poseen quienes realizan este tipo de procedimientos en los casos que 
hemos sometido a estudio, indican que no necesariamente son personas con 
estudios especializados, sino simples sujetos que intentan lograr la extracción y 
que en la mayoría de los casos lo hacen de muy mala manera, causando otras 
afectaciones en la mujer gestante. 
 
La doctrina penal denomina como delitos plurisubjetivos colectivos, aquellos 
que, por su estructura, no pueden ser cometidos sino por varias personas que 
actúan en concurso necesario; estimándose bilaterales, aquellos que solo 
requieren de la participación de dos personas (adulterio, incesto, entre otros)54 
 
En conclusión, en el caso del delito de aborto consentido, en nuestra 
legislación el sujeto activo es común o indeterminado y consideramos que ha 
                                                          
54Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en el Código Penal Panameño. 
Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional de Abogados. Panamá. 
República de Panamá. 1973 
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sido colocado en esta forma por el legislador para evitar que pueda vulnerarse 
la norma penal por la excesiva taxatividad que podría implicar el colocar “el 
médico que…” y esto es algo que aplaudimos pues estamos trabajando en la 
óptica que se busca en el campo del Derecho Penal. 
 
2.4.1.2. Sujeto Pasivo 
 
El sujeto pasivo es aquella persona que se ve afectada con la violación de la 
normativa penal por parte del sujeto activo y por ende es el titular del bien 
jurídico protegido. 
 
Ahora bien, coincidimos con lo planteado por el MUÑOZ POPE cuando indica que 
“no siempre el sujeto pasivo de la infracción es el afectado directamente por la 
conducta típica, ya que en ocasiones el perjudicado por la acción no siempre es 
el titular del bien afectado”55 y  pone de ejemplo el caso de los delitos de hurto 
o robo que se cometen en perjuicio de una persona que no es propietaria de la 
cosa objeto de la acción, ya porque esta sea prestada o esté bajo su cuidado. 
 
Es necesario saber sobre este tema que no siempre los tipos penales consagran 
en su descripción la figura del sujeto pasivo, ya que como bien apunta MUÑOZ 
                                                          
55Muñoz Pope, Carlos Enrique. Teoría del Hecho Punible, Apuntes del Curso Derecho Penal Parte  General, 
Universidad de Panamá, 2005 Pág. 67 
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POPE “el mismo está generalmente implícito en la norma, al igual que el bien 
jurídico protegido que da contenido y significación a la norma penal”56.  
 
Ahora bien, debemos mencionar que para algunos autores, entre ellos MUÑOZ 
CONDE, la importancia del concepto “sujeto pasivo” ha ido disminuyendo 
paulatinamente en la doctrina moderna, y afirma que “es poco preciso y sólo 
tiene interés para saber quién es el titular del bien jurídico protegido en el tipo 
penal en aquellos casos en que quepa disponer libremente de él”57. 
 
Este es un tema de mucha controversia. Mientras un amplísimo sector de la 
doctrina niega que el sujeto pasivo de este delito pueda ser el feto, por no tener 
la calidad de persona, muchos otros autores admiten que a pesar de ello, tanto 
en este delito como en el de lesiones al feto es este el titular del interés 
protegido por la ley.58 
 
Si el sujeto pasivo es el titular del bien o interés jurídicamente protegido, 
arguyen estos últimos, parece obvio que si en el delito de aborto es la vida 
prenatal o la vida dependiente del feto, es este, su título, el sujeto pasivo. 59 
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Sobre este punto se hace interesante delimitar desde cuando inicia la protección 
penal de la vida conocida como intrauterina. 
 
Para autores como ROMEO CASABONA, luego de admitir que desde el momento 
de la concepción hay vida, agrega que, sin embargo conviene tener presentes 
cierto fenómenos en el inicio del desarrollo embrionario descubiertos por las 
Ciencias biomédicas, también biológicos, fisiológicos y genéticos, que pueden 
ayudarnos a comprender mejor ese momento para el Derecho, y que presentan 
la particularidad de coincidir temporalmente. 60 
 
Para MUÑOZ CONDE, solo a partir de la anidación se produce una vinculación 
orgánica entre el embrión y la madre: el embrión se adhiere a la pared del útero 
y recibe de él los impulsos necesarios para su desarrollo. Hasta ese momento el 
embrión no tiene contacto fijo con el organismo materno y existe un 50% de 
probabilidad de que por causas naturales, no llegue a anidar en el útero. Si todo 
acto de destrucción del ovulo fecundado fuera aborto, surgiría el problema de 
demostrar cuando el ovulo fecundado murió a consecuencia de maniobras 
abortivas o por causas naturales. 61 
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No es sencillo el tema de cuándo es que se debe considerar que el feto tiene 
derechos o es una vida “probable”, toda vez que ni siquiera la ciencia puede dar 
con exactitud esta información. 
 
En el caso del delito de autoaborto, el examen del objeto jurídico tutelado lleva 
a estimar como sujeto pasivo al producto de la concepción, que si bien carece 
de la condición jurídica de persona, extremo en el que reina gran disparidad de 
criterios, tiene vida propia: constituye el principio de un nuevo ser humano y 
como tal directamente protegible por el Derecho Penal. En esta figura el sujeto 
pasivo es el feto o producto de la concepción, por ser este, al tenor del código 
penal el interés jurídicamente tutelado62 
 
2.4.1.3. Conducta Típica  
 
Lo primero que debemos señalar al hablar de conducta típica es que en el caso 
del tema que estamos investigando existen dos conductas típicas distintas: la 
primera en el caso del aborto realizado por un tercero con el consentimiento de 
la madre y la segunda es en el caso del autoaborto. 
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Ahora bien, iniciando con la identificación del verbo rector en los tipos penales 
en estudio, tenemos que para el nuestro código establece que la conducta en el 
caso del autoaborto es “causar su aborto” y en la del aborto consentido es 
“consentir que alguien le practique el aborto”. 
 
Por ende, se desprende del contenido de la norma que el verbo rector en el caso 
del autoaborto es “causar” y en el caso del aborto consentido es “provocar”. 
 
En el caso específico del artículo que sanciona el autoaborto, el mismo  establece 
como la conducta delictiva bajo la expresión “se provoque el aborto” siendo 
indiferente que se trate de medios empleados por la propia mujer. 63 
 
Estamos hablando de una acción y omisión  dirigida a causar el aborto. Este delito 
entonces puede ser cometido por acción u omisión. 
Para GUERRA DE VILLALAZ, en esta modalidad de aborto y dada la concepción 
del tipo, el agente activo lo será la mujer y la conducta del tercero se valorará 
como la de un participe, en las diversas formas de complicidad que sean del 
caso.64 
                                                          
63Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en el Código Penal Panameño. 
Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional de Abogados. Panamá. 
República de Panamá. 1973 
64 Guerra de Villalaz, Aura Emérita. Pág. 15 
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Por ejemplo, en el caso de la omisión podría ser dejar de medicarse en los casos 
en donde por razones patológicas es necesario para evitar el aborto.  
 
En el caso del aborto provocado con consentimiento de la mujer, la conducta 
incriminada es la de “provocar el aborto de una mujer con su consentimiento”. 
Se está en presencia, por ende, de un consentimiento al que no le puede 
reconocer valor eximente pues recae sobre un bien que no puede disponerse.65 
 
Es necesaria la destrucción del producto de la concepción dentro del organismo 
de la gestante o la muerte del nasciturus como consecuencia de su prematura 
expulsión o de las prácticas abortivas. Esto supone que se opere sobre un feto 
vivo, si no lo está la conducta seria atípica, por falta de objeto material. 
 
Si bien la efectiva producción del aborto no puede afirmarse como resultado de 
la prestación del consentimiento por parte de la mujer, es indudable, que la 
ejecución del tipo objetivo no se agota con un mero pasivo consentir o tolerar. 
En efecto, el resultado del aborto  no es ajeno, ni en el plano objetivo ni en el 
subjetivo, a la propia actuación de la mujer. Desde el momento en que la mujer 
consiente, hace entrega de su cuerpo para que se le provoque el aborto, con lo 
que se establece un auténtico acto de cooperación en el resultado final del 
                                                          
65 Maggiore, Giussepe. Ob Cit, pág. 148 
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aborto, al que el propio legislador ha elevado a conducta de autoría, tomando 
en consideración su relevancia a los efectos de la configuración del delito. 66 
 
En relación con los tipos cualificados por el resultado, se exige expresamente 
que entre el empleo de los medios y la muerte de la víctima haya una relación 
de causa a efecto, prueba de ello es que la norma típica usa la expresión verbal 
“sobrevenga”. Lo que se sanciona en estos casos concretos es la muerte de la 
víctima que sobrevenga a causa de las maniobras abortivas, y por tanto, se 
requiere que la conducta sea causalmente adecuada para producir el resultado, 
es por ello que debe existir una relación de causalidad entre la conducta y el 
resultado y pues que pueda objetivamente imputársele jurídicamente al 
sujeto.67 
 
En definitiva, debe darse la producción de la muerte del nasciturus mediante un 
riesgo típicamente relevante en términos de imputación objetiva, que se realiza 
en el resultado (consumación). Lo cual exige la existencia de embarazo y 
creación del riesgo idóneo para producir la muerte, y que ésta se produzca por 
concreción de ese riesgo desplegado. 
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Para el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, la palabra aborto, 
proveniente del latín“abortus” significa: 
 
1. m. Acción y efecto de abortar. 
2. m. Interrupción del embarazo por causas naturales o provocadas.68 
 
 Como quiera que el término auto aborto es una palabra compuesta, debemos 
entender por “auto” lo siguiente:'propio' o 'por uno mismo'. 69 
 
Se denomina autoaborto al aborto provocado por la propia mujer en su cuerpo. 
Cabe señalar que en este tipo de aborto es irrelevante que se trate de medios 
de ejecución empleados por la mujer o por un tercero con su consentimiento, ya 
que es la conducta de la mujer la que genera delito, “la conducta del tercero se 
valorara como la de un participe, en las diversas formas de complicidad que sea 
del caso” 70 
 
De ambas definiciones podríamos ensayar un concepto general para el termino 
autoaborto: acción de interrumpir el embarazo por la madre (es la única que 
podría encajar en la categoría de “propio”). 
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En cuanto al término “aborto consentido”, el mismo también se compone de dos 
palabras, una de las cuales ya definimos en líneas anteriores, por lo que queda 
analizar el significado del término “consentido”. 
 
El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española define el adjetivo 
“consentidor” como: “Que consiente algo, debiendo y pudiendo evitarlo”.71 
De lo anterior podemos elaborar un concepto general propio para el término 
“Aborto consentido”, definiéndolo como “interrupción del embarazo no evitada 
o permitida” 
 
Se le conoce como aborto consentido o como aborto con el consentimiento de la 
mujer, para el autor FEBRES CORDERO, en esta hipótesis la mujer también 
aborta de manera intencional, pero no valiéndose para ello de medios 
empleados por ella misma sino utilizando los medios empleados por un tercero 
con su consentimiento.72 
La madre faculta a otro para que practique sobre ella maniobras abortivas73 
                                                          
71http://dle.rae.es/?id=AP4OWcg 
72Muñoz Rubio, Campo Elías y Villalaz, Aura de. El aborto provocado en el Código Penal panameño. 
Revista Lex. Enero 1973, pág. 75.  
73Febres Cordero, Héctor. Curso de Derecho Penal. Parte Especial. Mérida. 1971. Pág. 265 
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La interpretación que hace la doctrina sobre la eficacia y grado de intervención 
de la mujer en la realización del hecho delictivo varia, para autores como 
JIMENEZ HUERTA 74Y GUTIERREZ JIMENEZ75, la mujer actúa como participe con 
el aborto consentido, mientras otros autores como CUELLO CALON, 76MAGGIORE, 
PORTE, 77PETIT y FONTAN BALESTRA78, entre otros, consideran que el aborto 
consentido configura un delito plurisubjetivo, bilateral o una coautoría.  
2.4.1.3.1. Métodos Abortivos 
2.4.1.3.1.1. Succión o aspiración  
El 85% de los abortos en los Estados Unidos se llevan a cabo por este método en 
el  primer trimestre del embarazo (12 semanas). Se inserta en el útero un tubo 
hueco que tiene  un borde afilado, una fuerte succión despedaza al bebé y lo 
deposita en un recipiente.  
2.4.1.3.1.2. Dilatación y curetaje (D y C)  
Este método abortivo se utiliza a finales del primer trimestre o principios del 
segundo,  cuando el bebé ya es demasiado grande para ser extraído por succión. 
Es similar a este  último método, pero en vez de despedazar al bebé por 
                                                          
74Jiménez Huerta, Mariano. Pág. 49. 
75 Gutiérrez Jiménez, Luis. Derecho Penal Especial. Editorial Temis, Bogotá. 1955. Pág. 103.  
76Cuello Calon, Eugenio. Tres normas penales. Editorial Bosch, Barcelona. 1955. Pág. 103 
77Porte PetitCandaudap, Celestino. Dogmática sobre los delitos contra la vida y la salud personal. Editorial 
Jurídica Mexicana, México. 1972, pág. 224. 
78FontanBalestra, Carlos. Tratado de Derecho Penal. Parte Especial. AbeledoPerrot. Buenos Aires. 1969. T. 
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aspiración, se utiliza una cureta o  cuchillo, provisto de una cucharilla, con una 
punta afilada con la cual se va cortando al  bebé en pedazos, con el fin de 
facilitar su extracción por el cuello de la matriz. Luego se  sacan éstos pedazos 
con la ayuda de fórceps. Este procedimiento tiene más riesgos para la  mujer 
que el método de succión.  
2.4.1.3.1.3. Dilatación y evacuación (D y E)  
Este método abortivo se utiliza comúnmente en casos de segundo trimestre del 
embarazo  bien avanzado o durante el tercer trimestre. Se inserta una sustancia 
de alga marina dentro  de la cérvix para dilatarla. Al día siguiente se insertan un 
par de fórceps con dientes de  metal afilados, con los cuales se arrancan y 
retiran, pedazo a pedazo, las partes del cuerpo  del bebé. Como normalmente 
la cabeza del bebé es demasiado grande para ser extraída  entera, la aplastan 
por compresión antes de sacarla. El abortista tiene que armar de nuevo  el 
cuerpecito del bebé, una vez que extrae los pedazos, para asegurarse de que no 
se ha  quedado nada dentro del útero de la madre, de lo contrario ésta sufrirá 
una infección.  
2.4.1.3.1.4. Inyección salina  
Se utiliza solamente después de las 16 semanas. El líquido amniótico que protege 
al  bebé se extrae, inyectándose en su lugar una solución salina concentrada. El 
bebé ingiere  esta solución que le producirá la muerte 12 horas más tarde por 
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envenenamiento,  deshidratación, hemorragia del cerebro y de otros órganos y 
convulsiones. Esta solución  salina produce dolorosas quemaduras graves en la 
piel del bebé. Unas horas más tarde, la  madre comienza "el parto" y da a luz un 
bebé muerto o casi muerto.  
2.4.1.3.1.5. Prostaglandinas  
Este potente fármaco se administra para provocar violentas contracciones en el 
útero con  objeto de expulsar al bebé prematuramente y causarle la muerte. Sin 
embargo, a veces el  bebé nace vivo, lo que el abortista considera como una 
"complicación".  
2.4.1.3.1.6. Histerotomía u operación cesárea  
Este procedimiento se realiza durante los últimos tres meses del embarazo. 
Consiste en  realizar una cesárea, no con el objeto de salvar al bebé por nacer, 
sino para dejarlo morir o  para matarlo directamente. Como se trata de una 
intervención quirúrgica mayor tiene  frecuentes complicaciones.  
2.4.1.3.7. Aborto de nacimiento parcial ("D y X")  
Una técnica relativamente nueva se está utilizando para los abortos en el 
segundo y  tercer trimestre en EE.UU. Se trata del método "D & X" (dilatación y 
extracción). El Dr.  (abortero) Martin Haskell describió esta técnica en detalle, 
durante un seminario del 13 de  septiembre de 1992, patrocinado por la 
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Federación Nacional del Aborto - asociación de los  que se dedican al negocio del 
aborto en EE.UU.  
2.4.1.3.8. El aborto químico en América Latina  
Viene dado con la introducción de la píldora  RU 486. Esta  píldora abortiva mata 
bebés por nacer hasta la séptima semana de embarazo. La RU 486  se utiliza con 
prostaglandinas para facilitar la expulsión del bebé por nacer.  
Si el aborto es por indicación médica no es una conducta punible, no así en el 
caso del autoboarto.  
En el aborto terapéutico se interrumpe se puede provocar e interrumpir el 
embarazo, por un médico idóneo y en una institución del Estado, previo 
consentimiento de la madre y autorización por una comisión multidisciplinaria y 
solo cuando exista una condición de salud grave que ponga en peligro la vida de 
la madre o por causas eugenésicas.  
 
  2.4.1.4. Objeto Material 
 
Antes de pasar a establecer el objeto material del delito en cuestión debemos 
necesariamente conocer lo que la doctrina señala sobre éste, así para MUÑOZ 
POPE “el objeto material del delito, modernamente denominado objeto de la 
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acción, es la persona o cosa sobre la cual recae la conducta típica realizada por 
el sujeto activo de la infracción”79 
 
También compartida por FONTAN BALESTRA al definirlo como “la cosa o la 
persona sobre la que se produce el delito”80, agregando que “a diferencia del 
sujeto pasivo, el objeto material puede ser tanto el hombre como las cosas, en 
cuanto uno o las otras constituyen la materia sobre la que recae la actividad 
física del culpable.”81 
 
En el delito de aborto la  acción recae sobre el feto (producto de la concepción). 
Siendo este, por tanto, con prescindencia de su grado de desarrollo, el objeto 
material del delito en cuanto cuerpo atacado directa o indirectamente por las 
maniobras abortivas. 82 
 
Al igual que lo que sucede en el caso del homicidio, en el aborto coinciden el 
objeto material y el  sujeto pasivo, si bien se trata de una coincidencia material 
y no formal, ya que subsiste la autonomía de ambas nociones puesto que el feto 
                                                          
79Muñoz Pope, Carlos Enrique. Teoría del Hecho Punible, Apuntes del Curso Derecho Penal, Universidad de 
Panamá, 2006, Pág. 66. 
80Fontan Balestra, Carlos. Derecho Penal, Introducción y Parte General, Editorial Abeledo-Perrot, Buenos 
Aires, 1998, Pág. 186. 
81Fontan Balestra, Carlos. Derecho Penal, Introducción y Parte General, Editorial Abeledo-Perrot, Buenos 
Aires, 1998, Pág. 186. 
82Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en el Código Penal Panameño. 
Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional de Abogados. Panamá. 
Republica de Panamá. 1973 
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–sujeto pasivo es una entidad normativa que circunscribe el portador del interés 
tutelado, mientras que el feto –objeto material, es un concepto que se utiliza 
para señalar al objeto material sobre el que incide la acción. 83 
 
Es el nasciturus, es “el embrión o el feto vivo implantado en el útero de la 
mujer”84.  
 
Para que el delito de aborto pueda llegar a tipificarse es apenas obvio que debe 
existir un embarazo y esto necesariamente implica la existencia de un feto con 
vida. 
Para finalizar, debe quedar claro que como quiera que lo que se protege con el 
delito de aborto es la expectativa o esperanza de vida, faltara el objeto material 
del delito en aquellos casos en que se compruebe que el fruto de la concepción 
está muerto o esta irremediablemente condenado a morir, aun cuando 
momentáneamente viva todavía. Se marca así una notable diferencia entre este 
delito y el homicidio, toda vez que en este último se protege la vida sic et 
simpliciter, su objeto material existe en tanto haya un hombre vivo, aunque 
goce de una vida efímera, porque también aquella es una vida85” 
                                                          
83Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en el Código Penal Panameño. 
Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional de Abogados. Panamá. 
República de Panamá. 1973 
84Romeo Casabona, Carlos Maria. Los delitos contra la vida y la integridad personal y losrelativos a la 
manipulaciongenetica. Granada. Editorial Comares S.L. 2004, pág. 155 
85 Del Rosal, Cobo, Mourullo. Derecho Penal Español. Parte Especial.  Delitos contra las personas. 1era 
edición. Imprenta Silverio Aguirre Torre. Madrid. 1962, pag. 332 
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 2.4.2. Tipo Subjetivo 
 
  2.4.2.1. Dolo 
 
MUÑOZ RUBIO / GUERRA DE VILLALAZ  indican que “el dolo se define como la 
intención más o menos perfecta de ejecutar un acto que se sabe contrario a la 
ley”86. De igual manera BACIGALUPO establece que “obra con dolo el que conoce 
la acción que realiza y sus consecuencias.”87 
 
FONTAN BALESTRA expresa que el dolo que este posee dos partes o aspectos, 
entre ellos uno cognoscitivo y uno volitivo, sobre el cognoscitivo señala que 
"decimos en la definición que actúa con dolo quien se representa en un momento 
de la acción un resultado delictuoso como cierto, probable o posible, para 
comprender los distintos modos de conocimiento del suceder causal. Tal el 
aspecto cognoscitivo del dolo."88. Continúa señalando en cuanto al aspecto 
volitivo, “la acción del dolo se completa con el elemento volitivo, consistente 
en querer o aceptar el hecho, asentir en él"89 
                                                          
86Muñoz R., Campo Elías/Villalaz, Aura G. de, Derecho Penal Panameño. Parte General. 2da Edición, 
Ediciones Panamá Viejo, Panamá, 1980, Pág. 68 
87Bacigalupo, Enrique. Derecho Penal Parte General, 2ª Edición, Editorial Hammurabi SRL, Buenos Aires, 
1999, Pág. 320. 
88FontanBalestra, Carlos.Derecho Penal, Introducción y Parte General, Editorial Abeledo-Perrot, Buenos 
Aires, 1998, Pág. 329 
89FontanBalestra, Carlos.Derecho Penal, Introducción y Parte General, Editorial Abeledo-Perrot, Buenos 




A nuestro juicio por dolo debemos entender, conciencia o conocimiento y 
voluntad de la realización de una conducta tipificada por el ordenamiento penal. 
 
La doctrina moderna hace mención a la existencia de una clasificación del dolo, 
dividiéndolo en dos tipos, un eventual y otro directo. 
 
Por dolo directo señala MUÑOZ POPE se entiende  aquel que “supone que el 
sujeto realiza la conducta deseada y se produce el comportamiento perseguido 
por el agente, incluyendo el resultado en los delitos materiales”90 
 
En este sentido manifiesta FONTAN BALESTRA que el dolo directo es aquel que 
"abarca las consecuencias que constituyen el fin que el agente se propuso."91 
 
En cuanto al dolo eventual, MUÑOZ POPE señala que este “supone la realización 
de un comportamiento en el cual el sujeto se representa el evento como posible 
y aún así actúa esperando que no se produzca”92 
 
                                                          
90Muñoz Pope, Carlos Enrique. Teoría del Hecho Punible, Apuntes del Curso Derecho Penal, Universidad 
de Panamá, 2006, Pág. 72 
91Fontan Balestra, Carlos.Derecho Penal, Introducción y Parte General, Editorial Abeledo-Perrot, Buenos 
Aires, 1998, Pág. 327 
92Muñoz Pope, Carlos Enrique. Teoría del Hecho Punible, Apuntes del Curso Derecho Penal, Universidad 
de Panamá, 2006, Pág. 73 
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Indica de igual forma GARRIDO MONTT que hay dolo eventual cuando “el sujeto, 
si bien no persigue el resultado ilícito, se lo representa como mera posibilidad 
de su acción, no obstante la lleva a cabo sin adoptar medidas para evitarlo”93 
 
En nuestro Código Penal el artículo 27 que regula el dolo, indica que “actúa con 
dolo quien quiere el resultado del hecho legalmente descrito, y quien lo acepta 
en el caso de representárselo como posible.”  
 
El artículo 141 del Código Penal que regula el delito de autoaborto y el artículo 
142 regula la figura del aborto consentido en nuestro país, para el caso del 
autoaborto se establece en su modalidad dolosa que “…la mujer que cause su 
aborto o consienta que alguien se lo practique será sancionada con prisión de 
uno a tres años…” 
La dimensión subjetiva de este delito supone la existencia del dolo, esto es, 
conciencia y voluntad de provocarse el aborto. 
 
Como mencionamos en líneas anteriores, el artículo 142 de nuestro código penal 
es el encargado de estudiar la figura del aborto consentido, estableciendo que 
                                                          





“quien provoque el aborto de una mujer con el consentimiento de ella será 
sancionado con prisión de tres a seis años” 
 
El actuar doloso de la mujer que quiere también causar la muerte y consiente 
que alguien lo haga en el caso del aborto consentido y a su vez está dado también 
por la intención del tercero de lograr destruir del vientre materno el embrión, 
utilizando diversos medios para obtener dicho resultado. Es decir, existe dolo de 
parte de ambos. 
  
2.5. Antijuridicidad  
 
La antijuridicidad en palabras sencillas viene a ser el actuar contrario a lo 
jurídico, es decir, hacer algo que atenta contra el ordenamiento jurídico, en este 
caso, contra el ordenamiento jurídico-penal, dentro del tema de la 
antijuridicidad es necesario conocer que podemos estar frente a una conducta 
típica y antijurídica, pero esta puede estar amparada en alguna de las causas de 
justificación que contempla el Código Penal y que precisamente justifican el 
actuar del agente, lo que acarrea la  eliminación del carácter ilícito, haciéndose 




En nuestro ordenamiento penal vigente, son causas de justificación las 
siguientes: cumplimiento de un deber legal, el ejercicio legítimo de un derecho, 
el estado de necesidad justificante y la legítima defensa. 
 
Bajo la posición de que la protección jurídico penal de la vida dependiente no es 
absoluta y que puede entrar en una situación de conflicto de intereses con bienes 
jurídicos de la mujer gestante, es importante encontrar una postura ante tal 
situación pues siempre debemos prever que se puede actuar de una u otra forma 
y como quiera que para ello existen las causas de justificación, la doctrina ha 
ubicado en ellas la solución a este posible conflicto de intereses, a nuestro juicio 
pudiendo aplicarse el estado de necesidad justificante y pues también 
encontramos que ambas modalidades (aborto terapéutico y eugenésico) aplican 
si cumplen con los requisitos como excusas absolutorias. 
 
La doctrina mayoritaria acepta el aborto terapéutico para preservar la vida de 
la madre como una causa de justificación denominada estado de necesidad, 
aunque nuestro país lo establece como eximente. 
 
Nuestro Código Penal contempla el estado de necesidad de la siguiente manera: 
Artículo 20: No delinque el que, ante una situación de peligro para un bien 
jurídico propio o ajeno, lesione otro, para evitar un mal mayor, siempre que 
concurran los requisitos siguientes: 
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1. El peligro sea actual, grave o inminente 
2. Que no sea evitable de otra manera 
3. Que el mal producido fuere menor que el evitado 
4. Que el peligro no haya sido voluntariamente provocado por el agente 
5. Que este no tuviere el deber jurídico de afrontar el riesgo  
 
Existe un grupo de autores que la ubica como una causa de inculpabilidad. Así 
vemos que los profesores MUÑOZ POPE y ARANGO DURLING indican: 
“En efecto, cuando se trata del aborto eugenésico estimamos que la mujer se 
encuentra amparada en una causa de inculpabilidad, pues no se le puede exigir 
que soporte un embarazo a sabiendas que existe un alto riesgo de dar a luz a 
una criatura que en el desarrollo de sus actividades se encuentre seriamente 
limitada por razón de enfermedades que la afectaron durante el embarazo”94 
 
En el estado de necesidad exculpante se trata de un conflicto entre dos bienes 
jurídicos de igual valor, a diferencia del estado de necesidad justificante, donde 
se trata de un conflicto de bienes jurídicos de desigual valor donde se sacrifica 
el de menor valor para salvar el otro. 
En nuestra legislación el estado de necesidad exculpante se recoge en el artículo 
36 de la siguiente manera: 
                                                          
94 Muñoz Pope, Carlos Enrique, Arango Durling, Virginia. Op Cit.pag. 77  
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“articulo 36. No es culpable quien realiza un hecho no justificado para impedir 
un mal actual e inminente y no evitable de otro modo, a menos que aquel 
razonablemente se estime excesivo en relación con este”  
 
Podríamos mencionar como requisitos de esta causa de inculpabilidad, que se 
trate de un mal actual e inminente para un bien jurídico, que no sea el mal 
evitable de otra manera, que el bien jurídico afectado fuese de igual valor que 
el evitado, que el peligro que haya sido provocado por el agente y que el sujeto 
no esté obligado a afrontar el riesgo.95 
 
Para terminar, no hay causa de justificación admisible en el autoaborto y en el 
caso de aborto consentido no se aplicarían,  ya que en nuestro país  al establecer 
una eximente en el aborto consentido por razones terapéuticas o eugenésicas, 
deja de aplicarse las causas de justificación, ya que opera una exclusión de pena. 
La exclusión de la pena se basa en criterios políticos criminales que sin alterar 
el merecimiento de pena de la conducta,  incide sin embargo sobre la necesidad 




                                                          
95 Arango Durling, Virginia. Op Cit. pag. 117  





La acción típica y antijurídica requiere de la culpabilidad, como último elemento 
de la noción del delito, para fundamentar la punibilidad del comportamiento del 
sujeto activo del hecho punible, y por ello la acción típica antijurídica será 
impune si el sujeto no actúa culpablemente, por no poder atribuírsele el hecho 
realizado y que no era exigible su comportamiento. 
 
En cuanto a las eximentes de culpabilidad, estas suponen el estudio de las causas 
en virtud de las cuales un determinado comportamiento típico y antijurídico no 
es culpable. En nuestro ordenamiento jurídico penal, el artículo 42 establece de 
forma clara cuáles son las circunstancias que se consideran eximentes de 
culpabilidad, a saber: 
 
1. Por coacción o amenaza grave, insuperable, actual o inminente ejercida por 
un tercero 
2. Impulsado por miedo insuperable, serio, real e inminente de un mal mayor o 
igual al causado. 





Como bien indica ARANGO DURLING citando a TERRAGNI con respecto a la 
imputabilidad o capacidad de culpabilidad que esta “es un elemento que tiene 
que ser examinado por el juzgador en cada caso concreto, tomando el momento 
en que se realizó el hecho delictivo, valorando si se dan algunas de las 
situaciones que excluyen la imputabilidad, por ejemplo, si se revela que cuando 
ejecutó el hecho punible tenía desórdenes mentales”97 
 
 Ya hemos manifestado que a nivel doctrinal la solución ante el aborto 
terapéutico y/o eugenésico,  es analizada y manejada en general dentro de las 
excluyentes de antijuridicidad, conocidas como causas de justificación, pero que 
en nuestro país no es así, sino que es tratada como una excusa absolutoria. 
 
En el caso del autoaborto es posible que se dé un error de prohibición en el caso 
de que la mujer piense que puede realizarlo sin tener consecuencias jurídicas, 
pero debe ser imputable, y no es posible admitir situaciones de inexigibilidad, a 





                                                          
97Arango Durling, Virginia. Cuestiones Esenciales sobre la Culpabilidad. Ediciones Panamá Viejo. Panamá, 
1998. Pág. 60 
65 
 
2.7.  Formas de Aparición: Tentativa y Consumación.  
 
Desde una concepción general el significado del término consumación dado por 
el Diccionario de Real Academia de la Lengua Española es “la realización de una 
acción o proceso de manera que queda completo o finalizado”.98 
 
Un concepto en el ámbito jurídico que nos parece muy atinado es el planteado 
por ARANGO DURLING siguiendo a MUÑOZ CONDE y GARCÍA ARAN, para quienes 
la consumación "es la plena realización del tipo en todos sus elementos" 99 
 
Es importante saber como bien señala ARANGO DURLING que “la consumación en 
los hechos punibles se dá en atención a cada figura particular, de ahí que la 
consumación solo se produce cuando se concreta la actividad realizada al tipo 
penal”100 
 
Con respecto a la tentativa, indica ARANGO DURLING que se entiende por 
tentativa "el comienzo de ejecución de un delito determinado, con dolo de 
                                                          
98ArangoDurling, Virginia. IterCriminis. Ediciones Panamá Viejo. Panamá, 1998. Pág.53 
99Arango Durling, Virginia. Op Cit. Pág.54 
100Arango Durling, Virginia. Los Delitos de Manipulación Genética y Reproducción Asistida en el Nuevo 
Código Penal, Colección producida para el  Anuario de Derecho, Centro  de Investigación Jurídica de la  
Universidad de Panamá, 2010. Pág. 6. 
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consumación y medios idóneos, que no llega a consumarse por causas ajenas a 
la voluntad del autor".101 
 
En el tipo contemplado en la norma bajo examen es un delito de resultado 
material, que se consuma con la muerte del feto (producto de la concepción), a 
consecuencia de los medios empleados para interrumpir el proceso biológico del 
embarazo. No importa el resultado en absoluto, que la muerte ocurra en el 
vientre de la madre por acción directa o indirecta ejercida sobre el feto, o que 
se produzca después de su expulsión, pero como consecuencia de lo prematura 
de esta. En este sentido observa CUELLO CALON, “si el feto muere a causa de su 
inmadurez, es indiferente que nazca con vida, puesto que la muerte es debido 
a su expulsión prematura, determinada por medios abortivos. 102 
 
Resulta entonces evidente que será preciso que la muerte del feto ocurra como 
consecuencia pura de la expulsión, ya que cualquier conducta posterior a su 
nacimiento prematuro, pero con vida,  para quitar la vida por otros medios, 
encajaría en la figura de homicidio, en donde no se requiere que el sujeto pasivo 
posea determinadas condiciones de vitalidad.103 
                                                          
101Arango Durling, Virginia. IterCriminis. Ediciones Panamá Viejo. Panamá, 1998. Pág.24 
102Cuello Calon, Eugenio. Tres.págs. 47 y 50 
103Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en el Código Penal Panameño. 
Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional de Abogados. Panamá. 




En este punto es importante establecer si cabe o no la tentativa en el delito de 
autoaborto y aborto consentido, aspecto que a nuestro criterio es 
completamente posible. 
 
Recurriendo al concepto de peligro, encontraremos el comienzo de la ejecución 
de este delito “en el primer acto que ponga en peligro la vida del feto”104 
 
En principio, por consiguiente, cabe sentar el criterio de que existirá tentativa 
cuando empieza a ponerse en práctica el tratamiento abortivo (porque se ha 
comenzado la acción de producir el aborto), en tanto que el empleo de 
maniobras abortivas adecuadas para provocarlo, sin que este se produzca, 
configura el delito frustrado. 105 
 
Para Soler, no obstante, existiendo la intención de matar al feto, si se logra la 
expulsión y no la muerte, no puede calificarse el hecho como aborto consumado, 
pero subsistirá tentativa de aborto, ya que a pesar de haberse logrado la 
expulsión que es idónea para causar la muerte, esta no se logró. 106 
                                                          
104Frías Caballero, Jorge. El proceso ejecutivo del delito. Editorial Bibliográfica Argentina. Buenos Aires, 
1951. Pág. 229  
105Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en el Código Penal Panameño. 
Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional de Abogados. Panamá. 
República de Panamá. 1973 




Sin embargo, para autores como CUELLO CALON, existe una tentativa acabada, 
pues el culpable no solo ha dado comienzo, con intención feticida a la ejecución 
del aborto sino que ha practicado los actos que eran necesarios para la muerte 
del fruto que no ha llegado a producirse por causas ajenas a la voluntad del 
abortador.107 
 
En el caso del aborto provocado con consentimiento de la mujer, la consumación 
del delito es el fenómeno que crea la directa y plena adecuación de la conducta 
prevista en el tipo penal.108 
 
Cabría señalar que este ilícito se consuma en el preciso instante en que la mujer 
consiente su aborto, puesto que ya ha realizado todos los actos requeridos por 
el núcleo del tipo, que consisten únicamente, como se desprende del tenor 
literal de la norma, en la pura y simple prestación del consentimiento.109 
Habría entonces que hacernos la pregunta: en qué momento es eficiente el 
consentimiento de la mujer para la configuración del delito, al menos en grado 
de tentativa? 
 
                                                          
107Soler, Sebastian. Pág. 98 
108 Jiménez Huerta, Mariano. Págs. 260-270 
109Del Rosal, Cobo, Mourullo. Ob Cit. 397 
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Tal y como plantea el autor SOLER, no se trata de castigar el nudo 
consentimiento, lo que se sanciona es justamente que la mujer haya prestado 
su consentimiento para que se le verifique el resultado del aborto. De tal 
manera que dicho consentimiento para sea eficiente requiere de una 
permanencia que solo se agota en el momento en que se inician las maniobras 
abortivas, hasta entonces puede interrumpirse y perder toda eficacia.110 
 
Siendo así las cosas podemos inferir que en este caso, es admisible la forma 
imperfecta de realización del delito, es decir, cabe la tentativa toda vez que en 
ambos casos la conducta puede fragmentarse, inicia con dolo y no se perfecciona 
por causas ajenas a la voluntad de la madre en el caso del autoaborto y en el 
caso del aborto consentido, serian causas ajenas tanto a la madre como al 
tercero que realiza las maniobras abortivas. 
 
De acuerdo a la posición esgrimida por MUÑOZ CONDE, considera que el delito 
de aborto es un delito de lesión y que por tanto no permite la tentativa. 111 
 
  Sin embargo no podemos dejar de mencionar que la legislación española 
contempla el delito de lesiones al feto, razón por la cual para sus efectos propios 
                                                          
110Soler, Sebastian. Ob Cit. Pág. 102 
111 MUÑOZ CONDE, Francisco, Op. Cit., página 95. 
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consideren que no es viable castigar la tentativa de aborto, si el hecho de lesión 
causada al feto constituye un tipo consumado. 
 
     Desde nuestro punto de vista la tentativa es viable para el delito de aborto, 
bajo las reglas generales del itercriminis. 
 
2.8. Autoría y Participación Criminal. 
 
Dentro de esta parte de la investigación hablaremos sobre el autor y el partícipe 
en este delito, aspecto de enorme importancia ya que como bien apunta MUÑOZ 
RUBIO “las acciones punibles pueden ser obra no de una sola persona sino de 
varias, en las que cada una presta su colaboración o ayuda, en distintos grados, 




Cuando hablamos de autoría es fundamental establecer qué se entiende por 
autor, toda vez que es esta la forma básica de intervención en una conducta 
criminal. 
 
                                                          




Dentro de nuestro ordenamiento penal en el Libro Primero, Capítulo VII, se habla 
de la “Autoría y Participación”, iniciando en el artículo 43 el concepto de autor. 
 
“Artículo 43: Es autor quien realiza, por sí mismo o por interpuesta persona, la 
conducta descrita en el tipo penal.” 
 
Para MUÑOZ RUBIO citando a BETTIOL es autor quien “realiza culpablemente con 
su propio comportamiento un hecho previsto como delito por una ley 
incriminatoria y determina así la lesión efectiva o potencial de un bien 
tutelado".113 
 
También es autor el que entra dentro de la categoría de la coautoría que como 
manifiesta MUÑOZ RUBIO “es la realización de la conducta descrita en el tipo por 
varias personas en forma conjunta”114 
 
Otra de las formas de autoría es la conocida como autoría mediata, y es 
importante conocerla ya que no siempre será necesario que el autor realice 
personalmente la conducta descrita en el tipo, a esto se refiere ARANGO 
DURLING cuando señala que por autor mediato o indirecto “es la que el autor no 
                                                          
113Muñoz Rubio, Campo Elías. La Participación Criminal.Separata Revista LEXPanamá, 1975 Pág. 4 
114Muñoz Rubio, Campo Elías. La Participación Criminal.Separata Revista LEX.Panamá, 1975 Pág. 11 
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realiza directa y personalmente el delito, sino sirviéndose de otra persona que 
es quien lo realiza”115 
 
En el caso del autoaborto,  autor del delito lo será únicamente la mujer que se 
provoque el aborto, ya que solo ella está en capacidad de realizar la acción 
principal típica. En torno a esta conducta principal, no obstante, pueden 
coexistir otras conductas coadyuvantes, en distintos grados, en la realización 
del tipo penal.116 
 
Para GUERRA DE VILLALAZ, los autores del aborto consentido, son el tercero que 
ocasiona el aborto consentido por la mujer y la mujer al consentir. En el caso 
del autoaborto, la autoría queda en manos de la mujer que realiza sobre si 
misma las prácticas abortivas, mientras que el que presta ayuda es un 
coparticipe 117 
 
En nuestra opinión, en el autoaborto se castiga como autora  a la mujer 
embarazada que se provoque o consienta que se le provoque un aborto. 
                                                          
115Arango Durling, Virginia. Temas Fundamentales de la Nueva Legislación Penal.Sediciones Panamá 
Viejo.Panamá, 2008. Pág. 117 
116Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en el Código Penal Panameño. 
Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional de Abogados. Panamá. 
República de Panamá. 1973 
117Guerra de Villalaz, Aura y Muñoz Rubio, Campo. El Aborto Provocado en el Código Penal Panameño. 
Artículo Publicado en LEX No. 1., enero de 1973. Revista del Colegio Nacional de Abogados. Panamá. 




En cuanto a la figura del aborto consentido, existen dos personas que actúan en 
la condición de autores del delito: la mujer gestante que consiente que un 
tercero le realice el aborto y por supuesto el tercero que es quien realiza los 
procedimientos necesarios para obtener el resultado: el aborto. 
 
2.8.2. Participación Criminal 
 
Como señalábamos en la introducción de este capítulo, en la realización de un 
hecho punible, en ocasiones, no sólo interviene una sola persona, siendo esta el 
autor del hecho, sino que pueden presentarse agentes que colaboren a la 
realización del mismo convirtiéndose en partícipes y recibiendo de igual forma 
un grado de responsabilidad.  
 
Por lo tanto es importante iniciar señalando que como bien indica MUÑOZ RUBIO 
que la participación criminal desde una perspectiva amplia “es intervención de 
varios sujetos en un delito”118 y continúa señalando que por el contrario en un 
sentido restringido, “partícipes son aquellos que contribuyen culpablemente a 
la producción del hecho ilícito realizando una conducta distinta a la del autor”119 
                                                          
118Muñoz Rubio, Campo Elías. La Participación Criminal.Librería Jurídica Sánchez R. Ltda. Panamá, 1975 
Pág.5 





Nuestro Código Penal recoge en los artículos 44, 45 y 47 lo referente a la 
participación criminal: 
“Artículo 44: Es cómplice primario quien toma parte en la ejecución del hecho 
punible o presta una ayuda sin la cual no habría podido cometer el delito.” 
“Artículo 45: Es cómplice secundario: 
1. Quien ayude, de cualquier otro modo, al autor o a los autores en la 
realización del hecho punible; o 
2. Quien, de cualquier otro modo, brinde ayuda u oculte el producto del 
delito, en cumplimiento de una promesa hecha con anterioridad a su ejecución.” 
“Artículo 47: Es instigador quien determina a otro u otros a cometer delito.” 
 
Dentro de las formas de participación se encuentran la instigación y la 
complicidad, en los distintos grados. Como bien apunta MUÑOZ RUBIO con 
respecto a la figura del instigador este es aquel que  “dolosamente y con 
resultado, determina directamente a otro a cometer un delito doloso”.120 De lo 
que se desprende siguiendo a MUÑOZ RUBIO que la acción de instigar consiste 
“siempre en un actuar doloso (del instigador) y supone además, determinar a 
otro (instigado) a un hecho doloso”121 
                                                          
120Muñoz Rubio, Campo Elías. La Participación Criminal.Librería Jurídica Sánchez R. Ltda. Panamá, 1975 
Pág.24 





Con respecto a la complicidad indica el jurista antes citado que “la complicidad 
es un actuar doloso por medio del cual se presta al autor o autores ayuda para 
la comisión del delito. De esta definición se deduce”122 
 
Resalta MAGGIORE que la doctrina italiana ha sostenido que cuando el aborto se 
ha verificado por medio de maniobras hechas sobre la mujer, con su 
consentimiento, la participación de un tercero en el hecho delictuoso queda 
incluida dentro de la forma de concurso, de tal forma que dicha participación 
se manifieste ya sea cooperando con la consumación del delito o favoreciendo 
la ejecución de esta.  (Casación 29 de abril de 1936. Ciust. Pen. 1937. II. 232) 123 
 
  Para concluir y a manera de resumen, podemos indicar que en ambos casos 
se admite la participación criminal en todas sus modalidades y de acuerdo a los 
requisitos generales exigidos en la calificación de la conducta del partícipe, sea 
como cómplice primario, secundario o instigador. 
 
 
                                                          
122Muñoz Rubio, Campo Elías. La Participación Criminal.Librería Jurídica Sánchez R. Ltda. Panamá, 1975 
Pág.27 
123Maggiore, Giussepe. Ob Cit. Pág.148  
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2.9. Las consecuencias jurídicas y las eximentes en el aborto 
consentido. 
2.9.1. Las consecuencias 
Se entiende por pena en palabras de ARANGO DURLING citando a SOLER, “un mal 
amenazado primero y luego impuesto al violador del precepto legal, como 
retribución consistente en la disminución de un bien jurídico y cuyo fin es evitar 
los delitos”124.  
En el delito que nos atañe el Código prevé  en su artículo 141: “La mujer que 
cause su aborto o consienta que alguien se lo practique será sancionada con 
prisión de uno a tres años”  
En base a lo anteriormente señalado, para el delito que nos atañe la pena es 
principal de prisión.  
 
En cuanto al concurso de delitos, en opinión de ARANGO DURLING citando a 
QUINTERO OLIVARES estamos antes la “concurrencia de tipos penales realizados 
sin que ninguno excluya al otro, con diferentes normas penales violadas y 
diversidad de bienes jurídicos lesionados”125.  
 
                                                          
124Arango Durling, Virginia. Las Consecuencias Jurídicas del Delito. Ediciones Panamá Viejo. Panamá, 
2003. Pág. 11 
125Arango Durling, Virginia. Las Consecuencias Jurídicas del Delito. Ediciones Panamá Viejo. Panamá, 
2003. Pág. 64 
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Es importante hacer mención que existen dos clases de concurso, el concurso 
ideal o formal y el material.  Para ARANGO DURLING se califica como concurso 
ideal o formal de delitos “aquellas situaciones en la que una misma acción o 
hecho cumple varios tipos penales, sin que la aplicación de uno solo de ellos 
baste para colmar el desvalor jurídico-penal de la conducta”126. 
 
En opinión de ARANGO DURLING el concurso real o material de delitos se da 
“cuando un sujeto ha ejecutado o participado en la ejecución de dos o más 
hechos punibles jurídica y fácticamente independientes respecto de ninguno de 
los cuales se ha pronunciado sentencia condenatoria firme y ejecutoriada”127 
 
En el caso de la mujer que se provoque su aborto la sanción será de 1 a 3 años 
de prisión. 
 
A nuestro juicio, para los casos de autoaborto se debe aplicar obligatoriamente 
el reemplazo de pena, pues ya el solo hecho de practicarse por sí misma el aborto 
se entiende como una pena moral para la mujer, en la actualidad el código 
permite que se dé el reemplazo, pero es potestativo del juez, por lo que este 
puede decidir aplicar la pena de prisión y basándonos en el principio de 
necesidad de la pena, la misma en este caso no es necesaria. 
                                                          





     En el caso de la persona que provoque el aborto de la mujer con su 
consentimiento la sanción será de 3 a 6 años. 
 
2.9.2. Las eximentes en el aborto consentido. 
  En cuanto a las eximentes en el aborto consentido hay que revisar el contenido 
del   artículo 144 del Código Penal patrio, que establece el aborto por razones 
terapéuticas y eugenésicas  
Se entienden necesarios los siguientes requisitos: 
a) Corresponderá a una comisión multidisciplinaria designada por el Ministro de 
Salud determinar las causas graves de salud y autorizar el aborto.  
b) El aborto debe ser practicado por un médico en un centro de salud del 
Estado. El médico o profesional de la salud que sea asignado por la comisión 
multidisciplinaria designada por el Ministerio de Salud o por sus superiores 
para la realización del aborto tiene el derecho de alegar objeción de 
conciencia por razones morales, religiosas o de cualquier índole, para 
abstenerse a la realización del aborto. 
 
 El aborto debe ser practicado por un especialista en ginecología, de manera 
general nuestra legislación nacional, así como muchas otras a nivel internacional, 
reconocen el derecho del médico a negarse a practicar el aborto cuando por 
razones morales o religiosas no desea hacerlo. 
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En el derecho comparado se le conoce como objeción de conciencia, la cual se 
puede definir como “la resistencia a obedecer un imperativo jurídico invocando 
la existencia de un dictamen de conciencia que impide sujetarse al 
comportamiento prescrito”. 128 
 
En otras legislaciones se permite que el mismo sea realizado en establecimientos 
públicos o privados debidamente autorizados.    En el caso de Panamá 
expresamente para que se ajuste a la normativa vigente debe ser en un centro 
de salud oficial. 
 
c) Consentimiento Expreso de la mujer embarazada 
 
     Es fundamental que exista el consentimiento de la mujer gestante, 
reconociéndose el derecho de esta a asumir el riesgo aun estando su vida o de la 
criatura en peligro, en el caso de las indicaciones terapéuticas y eugenésicas, 
respectivamente.  Asimismo ocurre en el caso de la indicación ética y social en 
aquellos países en los que está permitida.     
 
    Debe ser la mujer quien en primer lugar debe consentir la práctica del aborto, 
toda vez que es ella quien lleva el embarazo, quien debe dar la vida y por ende 
                                                          
128Castro Pinzón, Cristina y Rodríguez Orrego, Claudia, Guía del Aborto No Punible. LEGISEditores, S.A., 
Bogotá, 2011. Pág. 93 
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quien asume físicamente el riesgo. Ahora bien, somos partidarios del criterio que 
debe existir una modificación y también tomar en consideración la opinión del 
padre, no obstante en la actualidad no se tiene este aspecto como requisito. 
 
“Artículo 11. En situaciones de urgencia vital, necesidad terapéutica o ausencia 
de personas a él vinculadas, por razones familiares o de hecho, el médico podrá 
adoptar las decisiones más adecuadas, para actuar en interés del paciente.” 
 
“Artículo 16. Cualquier intervención en el ámbito de la salud requiere que la 
persona afectada haya dado su consentimiento específico y libre, tras haber sido 
previamente informada de acuerdo con lo establecido en el Capítulo II. Dicho 
consentimiento debe realizarse por escrito en los casos de intervenciones 
quirúrgicas, procedimientos diagnósticos invasores y, en general, cuando se 
realizan procedimientos que suponen riesgos o inconvenientes notorios y 
previsibles susceptibles de repercutir en la salud del paciente. El 
consentimiento puede ser revocado libremente en cualquier momento.” 
 
“Artículo 18. Son situaciones de excepción a la exigencia general del 
consentimiento que permiten realizar las intervenciones clínicas indispensables 




1. Cuando hay un riesgo para la salud pública, si lo exigen razones sanitarias de 
acuerdo con lo que establece la legislación aplicable. 
 
2. Cuando en una situación de riesgo inmediato grave para la integridad física o 
psíquica del enfermo, por la posibilidad de ocasionar lesiones irreversibles o 
existir peligro de fallecimiento, no es posible conseguir la autorización de este 
o de personas a él vinculadas por razones familiares o de hecho. En estos 
supuestos se podrán llevar a cabo las intervenciones indispensables desde el 
punto de vista clínico a favor de la salud de la persona afectada. 
 
3. Cuando no esté capacitado para tomar decisiones, en cuyo caso el derecho 
del paciente deberá ser ejercitado por las personas a él vinculadas por razones 
familiares o de hecho. 
 
4. Cuando el paciente haya manifestado expresamente su deseo de no ser 
informado, en cuyo caso deberá respetarse su voluntad, sin perjuicio de 
obtenerse el consentimiento previo para la intervención, dejando constancia 
documentada de esta renuncia a la información.” 
 
     En este sentido, analizando ahora el supuesto de aborto consentido, toda vez 
que ya para el auto aborto hemos hecho el análisis respectivo, podemos concluir 
con que la actuación del médico se encuentra amparada tanto en el 
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cumplimiento de un deber legal o estado de necesidad justificante, por lo tanto, 
excluyendo la antijuridicidad de la conducta del médico. 
 
d) El aborto autorizado por la Comisión Multidisciplinaria  
 
     En el caso Panamá, el artículo 144 del Código Penal se exige que una comisión 
multidisciplinaria designada por el Ministerio de Salud, determine la grave causa 
de salud y que recomiende el aborto. 
 
El Ministerio de Salud designó la Comisión Multidisciplinaria para la autorización 
de abortos terapéuticos por graves causas de salud que pongan en peligro la vida 
de la madre o del producto concebido. 
La designación fue promulgada en la Gaceta Oficial, a través de la Resolución 
No. 399 de 19 de noviembre de 2003, firmada por el Ministro de Salud, Fernando 
Gracia. 
La comisión está integrada por el jefe de la Sección de Salud Reproductiva del 
Departamento de Salud y Atención a la Población del Ministerio de Salud, quien 
será el coordinador.  De igual forma por el jefe del Departamento de Obstetricia 
y Ginecología del Hospital Santo Tomás; el jefe del Servicio de Obstetricia del 
Complejo Hospitalario de la Caja del Seguro Social, Arnulfo Arias Madrid; el jefe 
de Neonatología del Hospital del Niño y un abogado de la Dirección de Asesoría 




La Comisión, en los casos que se estime necesario, solicitará la participación de 
otros profesionales de la salud, según se requiera para evaluar las solicitudes de 
aborto. 
 
El proceso de solicitud de revisión del caso para emisión de criterio debe ser 
iniciado por la madre, quien expone las razones que han sido invocadas 
previamente por un médico especialista, posteriormente los casos son revisados 
por quienes conforman la revisión, pudiendo solicitar que la mujer se apersone 
para hacerle estudios de verificación, este proceso puede tardar 
aproximadamente de un (1) mes y medio a dos (2) meses. 
 
No existen causas específicas para aprobar o no el aborto, cada caso es evaluado 
de forma individual  y con detenimiento, por ende es un proceso que requiere 
de verificación de documentación médica compleja, esta es una de las razones 
por las cuales consideramos que debe extenderse el plazo, evaluando 
obviamente el riesgo en cada paciente, ya que usualmente las mujeres que 
ingresan su solicitud presentan como mínimo un periodo de gestación de ocho 
(8) semanas, es decir, de dos (2) meses y la ley contempla que debe hacerse 
antes del tercer mes. Adicional es importante mencionar que todo se canaliza 
directamente en el área metropolitana, por ende, la carga laboral es muy grande 
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y exhortamos a la creación de comisiones multidisciplinarias regionales para 
lograr agilización en el proceso y descentralización de este proceso. 
 
2.9.3. Responsabilidad Civil  
 
En cuanto a la responsabilidad civil emanada del delito, en ambos casos se puede 
solicitar una indemnización civil por el daño ocasionado, sin embargo solo si el 
que reclama es el padre, ya que en ambos casos él podría actuar sin verse 
comprometido al no tener conocimiento de la decisión que tomo la madre. 
 En el caso del aborto consentido por indicación, podría tanto el padre como la 
madre demandar en caso de que el facultativo de la salud encargado del proceso 
ocasione alguna lesión a la madre durante el procedimiento. 
 
El artículo 974 de nuestro Código Civil estatuye que “las obligaciones nacen de 
la ley, de los contratos y cuasicontratos, y de los actos y omisiones ilícitos en 
que intervenga cualquier género de culpa o negligencia” de esto se desprende 
que los delitos tanto dolosos como culposos son fuente de las obligaciones civiles, 
por lo tanto quien incurre en estos actos u omisiones está en la obligación de 
indemnizar. 
 
El artículo 987 del Código Civil en este sentido señala “La responsabilidad 
procedente del dolo es exigible en todas las obligaciones. La renuncia de la 
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acción para hacerla efectiva es nula”, tomando en consideración lo que se 
establece en este artículo, cuando la actuación desplegada es dolosa existe una 
responsabilidad de indemnizar. Y más adelante encontramos en el artículo 988 
del Código Civil lo referente a la negligencia “La responsabilidad que proceda de 
la negligencia es igualmente exigible en el cumplimiento de toda clase de 
obligaciones, pero podrá moderarse por los Tribunales, según los casos” siendo 
entonces viable que en los casos donde se actúa negligentemente se pueda 
solicitar una indemnización de igual forma por la vía civil. 
 
Puede solicitarse dentro del proceso penal o bien por medio de la vía civil ya sea 
al mismo tiempo o al finalizar el proceso penal con la sentencia condenatoria 











CAPITULO III- ASPECTOS QUE FUNDAMENTAN LA DESPENALIZACIÓN DEL 
AUTOABORTO Y ABORTO CONSENTIDO POR RAZONES TERAPEÚTICAS Y 
EUGENÉSICAS 
3.1. Tipo y diseño de investigación 
En esta investigación utilizaremos diversos métodos, entre estos el deductivo, 
histórico, comparativo y dogmático, el cual consiste en hacer descripciones sobre 
el tema u objeto de investigación.  
 
3.2. Hipótesis y variables 
La aplicación del reemplazo de pena en el caso del autoaborto de manera 
obligatoria por parte del juez y la mejora en los tiempos para la tramitación legal 
del aborto consentido en los supuestos de casos eugenésicos y terapéuticos y en 
su lugar una correcta estructuración de una política de Estado en materia de 
educación sexual, correcta difusión de la información necesaria para que las 
mujeres tengan acceso a los trámites legales necesarios para solicitar el aborto,  
evitara la creación de clínicas clandestinas, procedimientos inapropiados que 
terminan causando la muerte o lesión grave de la madre. 
 
Debemos tener claro que el tema del aborto en sitios clandestinos, es en la 
actualidad un problema de salud pública, que 
representa una de las principales causas de muerte de las mujeres en edades 
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entre 13 a 25 años de edad en la República de Panamá, aunque en esta cifra 
exacta (de muertes) no se puede conocer con exactitud, solo manejamos la 
cantidad de embarazos no deseados, cifra que va cada día en aumento y que es 
de conocimiento incluso por medios de comunicación, no obstante al no dársele 
el seguimiento adecuado no sabemos en que concluyen estos embarazos, sin 
embargo en este caso en particular no estamos hablando necesariamente de 
embarazos no deseados, sino de mujeres gestantes que quizás si deseaban 
concebir, sin embargo el embarazo deviene con complicaciones que ponen en 
peligro su vida por un lado y por otro, tienen fetos con enfermedades graves, 
como taras, que no necesariamente son producto de ingesta de medicamentos a 
sabiendas de la madre, incluso tenemos alarmantes cifras en la actualidad de 
casos de mujeres embarazadas con zika y sabemos el resultado de esta 
enfermedad en los bebes.   
3.3. Descripción de los instrumentos 
3.3.1. Entrevistas 
Con el objeto de realizar un estudio complementario al análisis del aborto y su 
penalización se realizó un estudio de campo en el centro de salud de Paraíso del 
4 al 7 de junio de 2018, donde se encuestaron 115 mujeres de diferentes grupos 
etarios, niveles educativos y estado social, aplicándose un cuestionario al azar y 
sin que las mismas tuvieran conocimiento. 
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Al analizar las características de la población estudiada vemos que en la 
distribución por grupos etarios las personas entre los 20-29 años representan a 
15 (13.04%), luego de los 40 y más con 15 (13.04%) los de 30-39 años con 40 
34.78%) y por ultimo las de 15-19 años con 45 representando la mayoría (39.13%).  
En cuanto al tema de la escolaridad, las encuestas arrojaron los siguientes datos: 
Hubo mayoría en el caso de mujeres con nivel académico hasta secundaria, 
quienes fueron un total de 83 que representan el 72.12% de la población 
encuestada, seguidas por el grupo de mujeres con estudio universitario que 
fueron un numero de 20 que representan el 17,39% y por ultimo las que tienen 
como máximo nivel de escolaridad el nivel primario que fueron 12 mujeres y 
representaron el 10.43%. 
 De igual forma en relación con el estado civil tenemos que el grupo de las 
personas en condición de unión libre arrojo el numero de 51 mujeres 
representando un 44.34%, seguidas por las de estado de soltería que arrojaron 
un numero de 45, representando esto un 39.13% y con menor porcentaje 





15-19 anos 45 39.13% 
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20-29 anos  15 13.04% 
30-39 anos 40 34.78% 
40 y mas         15 13.04% 
TOTAL 115 100%   
 
ESCOLARIDAD TOTAL  PORCENTAJE 
PRIMARIA 12 10.43% 
SECUNDARIA 83 72.12% 
UNIVERSITARIA 20 17.39% 
TOTAL 115 100% 
 
 
ESTADO CIVIL TOTAL PORCENTAJE 
SOLTERA 45      39.13% 
UNIDA 51 44.34% 
CASADA 13 11.30% 




En igual forma se les hizo una pregunta acerca de su opinión en relación a la 
práctica del aborto y los resultados fueron los siguientes: el 60.5% no está de 
acuerdo, mientras que el 39.5% si está de acuerdo.  
Las muestras obtenidas siendo analizadas por grupos etarios arrojaron la 
siguiente información: el grupo de las mujeres que tienen 40 y mas, 32% estuvo 
a favor, en el grupo de 30-39 años un 16% estuvo a favor, mientras que en el 
grupo etario comprendido de 20-29 años hubo un 41% a favor y por último en el 
grupo de 15-19 años hubo un 11% a favor. 
 
3.4. Resultados 
En Panamá no se cuenta con un registro adecuado que nos pueda proporcionar 
cifras reales sobre la situación del aborto. Lo que conocemos son el número de 
pacientes que solicitan atención institucional por esta causa. 
 
Para medir la magnitud de este problema algunos autores han utilizado métodos 
directos e indirectos. Diversos estudios realizados en Panamá han presentado 
cifras estimadas sobre el aborto inducido en Panamá, como la encuesta de salud 
materno infantil de 1984, aplicada a 7588 mujeres entre 15 y 44 años, donde el 
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12.9% de las mujeres señaló haber tenido uno o más abortos y que el 79% requirió 
hospitalización.129 
 
En una revisión de 3477 expedientes clínicos en centros hospitalarios del área 
metropolitana de Panamá de 1964 hasta 1986, se determinó que el 80% de los 
abortos fueron provocados130. Los egresos por abortos en las instituciones de 
salud han aumentado de 7.2% en 1990 a 7583 en 2002. De igual forma las 
defunciones fetales totales han aumentado de 5441 en 1990 a 7678 en 1995 y a 
8166 en el 2002. Asumiendo que el 20% de las pacientes con abortos no acuden 
a una institución de salud, como refleja la encuesta de salud materno infantil y 
que 4 de cada 5 mujeres (80%) de los expedientes revisados con abortos fueron 
provocados, podemos apreciar la magnitud del problema.131 
Luego de aplicar el cuestionario, de realizar las verificaciones en la Corte 
Suprema de Justicia, estamos más que convencidos que es necesario un cambio 
de mentalidad, de método y de enfoque en cuanto al problema real que existe 
en los embarazos no deseados, los que traen como consecuencia no solo el aborto 
o pérdida del producto, sino la muerte o la lesión de la gestante. Se convierte 
                                                          
129 De Cevallos, Magalli. Op Cit. pág. 6  
130 Moreno Arosemena, José. Aborto. Investigación prospectiva en el Hospital Santo Tomas de Panamá. 
Hospital Santo Tomas. Panamá. 1990. Pág. 9 
131 Contraloría General de Panamá. Dirección de estadística y censos. Estadísticas Vitales.  
92 
 
más bien en un tema de salud pública y no solamente como queremos pensar, un 
tema moral o con una gran cantidad de especulación.  
Se consideró que el problema puede resolverse mediante la creación de un 
proceso de carácter sumarísimo, en el caso de los abortos consentidos por 
razones terapéuticas y eugenésicas, toda vez que si bien nuestra legislación 
prevé mecanismos para hacerlo de forma legal, la excesiva burocracia en el 
tramite imposibilita que se cumpla su cometido y para el caso del  tipo penal de 
autoaborto podemos indicar que una aplicación obligatoria del reemplazo de 
pena por parte del Juez seria la respuesta más acorde a este tipo de casos. 
Los casos que llegan a oídos de la población son aquellos en donde la labor de 
extracción del feto no ha sido completada y tienen que recurrir a los hospitales 
como Caja de Seguro Social y Santo Tomas ya sea a terminar el procedimiento, 
toda vez que esta ya puesta en peligro la vida de la madre o porque aún hay 
posibilidades de impedir que se consume la conducta, lo cual quedaría en 
autoaborto o aborto consentido en grado tentado, que si seguimos las reglas de 
la parte general de nuestro código penal, estamos hablando de aplicar una 
sanción en algunos casos mucho menor de 1 ano, lo cual nos parece 
verdaderamente irrisorio.  
Efectivamente podemos considerar que existe una pugna entre ambos derechos, 
no obstante dicha valoración aunque suene un poco duro o quizás muchos lo 
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consideren “inhumano”, el propio legislador le ha dado el valor a la vida humana 
dependiente muy por debajo del que posee la vida humana independiente, ya 
que en el caso del homicidio las penas previstas van desde los 30 años, 
sancionándose incluso el homicidio de forma culposa, mientras que en el caso 
del autoaborto y aborto consentido, en donde el resultado del mismo seria la 
muerte de la vida humana dependiente, la pena que lleva aparejada tal conducta 
va de 1 a 3 años de prisión.  
Quienes defienden el libre derecho a decidir la terminación del embarazo y 
sobre todo en estos dos casos en particular, sostienen que la penalización tiene 
efectos perversos sobre la salud pública. Señalan que numerosos estudios han 
demostrado que países con legislaciones restrictivas del aborto normalmente se 
encuentran asociadas a altos índices de mortalidad y morbilidad por aborto no 
seguro. Esta situación además implica altos costos para el sistema de salud 




                                                          
132World Health Organization. Unsafe Abortion A Preventable Pandemic (Journal Paper), 2007. 
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CAPITULO IV. EL AUTOABORTO Y ABORTO CONSENTIDO EN EL DERECHO 
COMPARADO 
4.1. Introducción  
La posibilidad de acceder libremente a un procedimiento de interrupción 
voluntaria del embarazo es una de las mayores expresiones del derecho que 
tienen las mujeres sobre su propio cuerpo y a determinar el número de hijos. 
Antes de 1950  la mayoría de los países lo prohibía totalmente. Hoy en día, lo 
que es bastante inusual es que un país penalice el aborto en todas las 
circunstancia, no obstante existen cuatro países que prohíben el aborto bajo 
cualquier motivo, estos son: El Salvador y Nicaragua en la región de 
Centroamérica, Chile en el área de Suramérica y Polonia en Europa Oriental.  
 
No cabe duda de que el problema el aborto es complejo, que depende de la 
cultura y la educación de los pueblos, de la conciencia y responsabilidad de las 
personas,  y que no representa una solución feliz. 133 
4.2. Legislaciones que prohíben el aborto en todos sus supuestos 
4.2.1. Chile 
Chile es uno de los 4 países que prohíben el aborto bajo cualquier circunstancia. 
El Código Penal sanciona expresamente estas prácticas. Desde 1998 se ha 
                                                          
133 Campos Quiroga, Jaime. “Aborto: una realidad y necesidad de nuestro tiempo”. En Revista de Derecho 
Universidad de Concepción. Ano XXXIX. N.157, Sept-Dic.1971. pág. 198 
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intentado frustradamente aumentar las penas de prisión por aborto para 
igualarlas a las establecidas para el infanticidio y el homicidio.  
 
Dentro de su Código Penal, en el Título VII Crímenes Y Delitos Contra El Orden 
De Las Familias, Contra La Moralidad Pública y  Contra La Integridad Sexual, en 
su artículo. 342, estatuye que “El que maliciosamente causare un aborto será 
castigado: 1° Con la pena de presidio mayor en su grado mínimo, si ejerciere 
violencia en la persona de la mujer embarazada. 2° Con la de presidio menor en 
su grado máximo, si, aunque no la ejerza, obrare sin consentimiento de la 
mujer. 3° Con la de presidio menor en su grado medio, si la mujer consintiere” 
 
Como mencionábamos en líneas anteriores, el Código Penal Chileno no 
introduce ninguna causa o circunstancia que haga permisible la realización 
de un aborto.  
 
  4.2.2. Salvador 
Este país sanciona las conductas que nos competen dentro de su Código Penal 
en el Capítulo II De Los Delitos Relativos A La Vida Del Ser Humano En 
Formación Aborto Consentido Y Propio, específicamente en el artículo 133, 
el cual versa de la siguiente manera: “El que provocare un aborto con el 
consentimiento de la mujer o la mujer que provocare su propio aborto o 
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consintiere que otra persona se lo practicare, serán sancionados con prisión 
de dos a ocho años” 
 
No contempla ninguna circunstancia que excluya la responsabilidad y lo que 
nos parece peor aún es que sanciona el aborto en modo culposo, no obstante 
en el caso de la propia madre e incluso en caso de tentativa, considera que 
no serán delito. Aspecto que no compartimos puesto que el delito por ser de 
resultado debe admitir tentativa y la tentativa como dispositivo amplificador 
del tipo penal conlleva una sanción, en menor cantidad que el delito 
consumado, pero es sancionable. 
 
Art. 137 “El que culposamente provocare un aborto, será sancionado con 
prisión de seis meses a dos años. El aborto culposo ocasionado por la propia 
mujer embarazada, y la tentativa de ésta para causar su aborto no serán 
punibles” 
  4.2.3. Nicaragua 
Dentro de Código Penal, en el Capítulo II Aborto, Manipulaciones Genéticas y 
Lesiones Al No Nacido, específicamente en el artículo  143 se sanciona la 
siguiente conducta “Quien provoque aborto con el consentimiento de la 
mujer será sancionado con la pena de uno a tres años de prisión. Si se trata 
de un profesional médico o sanitario, la pena principal simultáneamente 
contendrá la pena de inhabilitación especial de dos a cinco años para ejercer 
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la medicina u oficio sanitario. A la mujer que intencionalmente cause su 
propio aborto o consienta que otra persona se lo practique, se le impondrá 
pena de uno a dos años de prisión” 
 
No contemplando dentro de su ordenamiento penal ninguna forma o 
excepción a dicha conducta. 
 
Agrega adicionalmente en el párrafo final de este Capítulo “En todos los casos 
descritos en los numerales anteriores se impondrá, además de la pena de 
prisión, la de inhabilitación especial de cuatro a siete años para ejercer 
profesión u oficio relacionado con la salud” 
 
4.3. Legislaciones que permiten el aborto en todos los supuestos 
 4.3.1. China 
La República Popular de China tiene en la actualidad una de las legislaciones 
sobre aborto más liberales del mundo. Su Código Penal no considera este hecho 
como delito si es realizado con el consentimiento de la mujer.  
Ya en los años 50 el aborto era permitido en circunstancias donde peligraba la 
vida de la madre, cuando la concepción se producía en un periodo cercano al 
nacimiento de un hijo anterior o cuando había problemas para amamantar al 
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niño. Sin embargo, cuando en 1979 el gobierno de China decreto la política de 
un niño por pareja, las interrupciones del embarazo comenzaron a jugar un papel 
importante en las políticas de control de la tasa de crecimiento poblacional.  
Actualmente, el gobierno permita la interrupción del embarazo en cualquier 
circunstancia hasta los seis meses de gestación y los servicios relacionados con 
el procedimiento se consideran servicios públicos que deben ser garantizados por 
el Estado. Adicionalmente, en caso de aborto dentro del primer trimestre, la 
mujer tiene derecho a recibir una licencia de enfermedad remunerada de 14 
días: y si es dentro del segundo trimestre, la licencia se extiende hasta 30 días.  
 4.3.2. Rusia 
Desde 1955 el aborto es libre. Durante el primer trimestre la interrupción del 
embarazo puede realizarse a solicitud y de este punto hasta las 28 semanas 
cuando peligra la vida de la madre, su salud, malformaciones del feto, violación 
o incesto o por razones socioeconómicas. Dentro de estas razones se aceptan por 
ejemplo encarcelamiento del esposo o privación de los derechos parentales de 
la madre, entre otros. Actualmente, se considera que el aborto es ilegal solo 
cuando el médico tratante no tiene las cualidades para realizar este 
procedimiento.  
 
  4.3.3. Alemania 
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Este fue uno de los primeros países en despenalizar el aborto. Una norma de 1927 
autorizo este procedimiento por razones terapéuticas para salvar la vida de la 
madre. Sin embargo, luego bajo el dominio del nazismo, la legislación sobre el 
aborto se endureció de nuevo e incluso se decretaron penas de muerte para la 
mujer que se realizara estos procedimientos. 
Mediante el Acto Modificatorio para la Ayuda a Mujeres Embarazadas y sus 
Familias, se sentó la discusión sobre la legalidad del aborto. Al igual que Francia, 
se permite el aborto por la simple solicitud de la madre siempre y cuando esta 
se presente antes de la semana doce del embarazo. La legislación fue 
promulgada por el Parlamento Alemán en 1995.  
La represión, descriminalización o impunidad del aborto, como política criminal 
del Estado, en la que inciden comisiones no estrictamente jurídicas, sino 
también de carácter religioso, político, moral y hasta sentimental, va a 
depender en gran medida, de la condición jurídica de la mujer, de las 
estructuras socio económicas de la época y de los valores religiosos y políticos 
que en un momento dado puedan impulsar los cambios legislativos 
correspondientes.134 
4.4. Legislaciones que permiten el aborto por indicación 
                                                          




4.4.1. España  
La interrupción voluntaria del embarazo en España o aborto inducido en 
España se regula en el Título II de la Ley Orgánica 2/2010 de salud sexual y 
reproductiva y de la interrupción voluntaria del embarazo.1 Esta ley despenaliza 
la práctica de la interrupción voluntaria del embarazo durante las primeras 14 
semanas del embarazo. La ley entró en vigor el 5 de julio de 2010.1La regulación 
anterior -Ley Orgánica 9/1985. 
En la actualidad, cualquier mujer puede abortar en las primeras catorce semanas 
sin dar explicaciones y hacerlo en el sistema público de salud. Ante "grave riesgo 
para la vida o la salud de la embarazada", riesgo de "graves anomalías en el feto" 
o anomalías en el mismo y así lo avale un dictamen médico, el plazo puede 
alargarse hasta la semana 22. 
No hay límite temporal si las anomalías son "incompatibles con la vida" o "cuando 
se detecte en el feto una enfermedad extremadamente grave e incurable" y lo 
certifique un comité clínico integrado por al menos dos especialistas. Todas las 
mujeres que van a practicarse un aborto firman un consentimiento informado 







1. En nuestro código penal históricamente ha existido tanto el aborto 
consentido como el autoaborto como figuras delictivas y desde hace 
un tiempo se introdujeron las razones eugenésicas y terapéuticas para 
la figura del aborto consentido.  
2. El derecho penal no es una respuesta para todos los problemas sociales 
que existen en nuestro país y debemos buscar una solución acorde al 
problema de; aborto consentido y autoaborto  
 
3. Nuestro código penal sanciona todos los tipos de aborto provocado, 
incluyendo el aborto consentido y el autoaborto 
 
4. El Codigo Penal vigente en el caso del aborto consentido por razones 
eugenésicas y terapéuticas permite que no sea castigado si se dan los 
requisitos que establece la ley.  
 
5. En Panama la Comisión Multidisciplinaria autoriza el aborto 
terapéutico y eugenésico y debe ser practicado por un médico en un 
centro de salud con el consentimiento de la mujer. Sin embargo, 
contamos con plazos muy cortos para realizar todo el tramite 
requerido por Ley para que la mujer puede practicarse el 
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procedimiento en cumplimiento de le establecido en la legislación que 
lo regula 
6. El bien jurídico en el delito de autoaborto y en el aborto consentido es 
la vida del feto o nasciturus, o la esperanza de vida, y en algunos casos 
puede ser la salud de la mujer cuando se provoca sin su 
consentimiento.  
 
7. El objeto material tanto en el autoaborto como en el aborto consentido 
por indicación es la expectativa o esperanza de vida 
 
8. En el aborto consentido la conducta típica consiste en provocar la 
muerte, pero no es punible ya que opera una eximente, cuando 
concurren los requisitos penales en la ley penal. En el autoaborto la 













1. Debe aplicarse un sistema mucho más efectivo para la realización de 
los trámites de solicitud de práctica de aborto consentido por razones 
terapéuticas y eugenésicas, dentro de nuestro sistema de salud, toda 
vez que actualmente es un trámite burocrático.  
 
2. Elaboración de entidades a nivel administrativo encargadas de manejar 
los casos de autoaborto y aborto consentido,  para ordenar los 
tratamientos posteriores para mejorar la salud emocional de las 
gestantes y enviar todos estos procesos a la base de datos de la Corte 
Suprema de Justicia para mantener actualizadas las cifras y saber la 
realidad de nuestro país en materia de abortos de este tipo 
 
3. Establecer  por ley que debe realizarse la aplicación obligatoria por 
parte del Juez, del reemplazo de pena para los casos de autoabortos, 
ya que debemos entender que la pena debe cumplir con una finalidad, 





4. Creación de equipos multi e interdisciplinarios para atención a mujeres 
que se han realizado abortos, para que luego de este suceso, puedan 
incorporarse a terapias que les refuercen sus carencias afectivas y les 
permitan continuar con una vida normal, luego de este suceso que las 
afecta de múltiples maneras 
 
5. Debemos implementar campañas masivas de comunicación sobre las 
medidas legales que deben adoptar las mujeres, para los casos de 
abortos consentidos por razones terapéutica y/o eugenésica, para 
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Menos              
de 5
5 y 6 7 y 8 9
 
                                   TOTAL................................................................9,664 8,971 323 166 204
 
P00 Feto afectado por condiciones de la madre no necesa-  
   riamente relacionadas con el embarazo presente..............................................................................................................................…………..........………………………4 - 1 1 2
P01 Feto  afectado  por  complicaciones  maternas  del
   embarazo..............................................................................................................................…………..........8,988 8,971 14 1 2
P02 Feto  afectado  por complicaciones de la placenta, del
   cordón umbilical y de las membranas..............................................................................................................................…………..........…….........................................................................…........146 - 38 56 52
P03 Feto afectado por  otras complicaciones del trabajo de
   parto y del parto..............................................................................................................................…………..................................................................................................................................................20 - 3 6 11
P04 Feto afectado por influencias nocivas transmitidas 
   a través de la placenta o de la leche materna..............................................................................................................................………….......................................1 - - 1 -
P05 Retardo del crecimiento fetal y desnutrición fetal..............................................................................................................................…………..........………………3 - 1 2 -
P07 Trastornos  relacionados  con  duración  corta  de  la 
   gestación y con bajo peso al nacer, no clasificados
   en otra  parte..............................................................................................................................…………..............................................................................................................................................31 - 19 7 5
P20 Hipoxia intrauterina...................................................................................................................................................................72 - 15 23 34
P24 Síndromes de aspiración neonatal..............................................................................................................................…………..........................................................................................................................................................................................................................1 - - - 1
P29 Trastornos   cardiovasculares  originados    en   el 
   período perinatal..............................................................................................................................…………..........……………………………………………………3 - 1 - 2
P52 Hemorragia intracraneal no traumática del feto..............................................................................................................................………….....................................................................................................................................................................................................................1 - - - 1
P70 Trastornos  transitorios  del  metabolismo  de  los 
   carbohidratos  específicos del  feto..............................................................................................................................…………..........………………………………………………………………3 - - - 3
P95 Muerte fetal de causa no especificada..............................................................................................................................…………...................................................................................................................................354 - 220 53 81
Q00 Anencefalia y malformaciones congénitas similares..............................................................................................................................…………....................................................................................................................12 - 2 7 3
Q03 Hidrocéfalo congénito..............................................................................................................................…………..........…………………………………………………….1 - 1 - -
Q24 Otras malformaciones congénitas del corazón..............................................................................................................................…………..........………………2 - - - 2
Q33 Malformaciones congénitas del pulmón..............................................................................................................................…………..........…………………………………………………….1 - 1 - -
Q61 Enfermedad quística del riñón..............................................................................................................................…………..........…………………………………………………….1 - - 1 -
Período de gestación (meses)
Total
Cuadro 221-29.  DEFUNCIONES FETALES EN LA REPÚBLICA, POR PERÍODO DE GESTACIÓN,















Menos              
de 5
5 y 6 7 y 8 9
Q75 Otras malformaciones congénitas de los huesos del  
    cráneo y de la cara..............................................................................................................................…………..........…………………….....…......………….1 - - 1 -
Q80 Ictiosis congénita..............................................................................................................................…………..........…………………….....…......…………..1 - - 1 -
 
Q87 Otros  síndromes  de  malformaciones   congénitas  
    especificados que afectan múltiples sistemas..............................................................................................................................…………..........……………………….1 - - 1 -
 
Q89 Otras  malformaciones  congénitas,  no clasificadas  
    en otra parte..............................................................................................................................…………................................................................................................................................16 - 7 5 4
 
Q99 Otras anomalías cromosómicas, no clasificadas  
    en otra parte..............................................................................................................................…………................................................................................................................................1 - - - 1
 
 
(1)  Según la Lista detallada de la Clasificación estadística internacional de enfermedades y problemas relacionados con la salud
       (Décima revisión).    
Cuadro 221-29.  DEFUNCIONES FETALES EN LA REPÚBLICA, POR PERÍODO DE GESTACIÓN,





Período de gestación (meses)
SEGÚN CAUSA:  AÑO 2013 (Conclusión)
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CUADRO DE SOLICITUDES RECIBIDAS ANTE LA COMISION NACIONAL 
MULTIDISCIPLINARIA DE ABORTO TERAPEUTICO (VACUNA ANTI RUBEOLA Y 
RUBEOLA)  
ANO INDICACION APROBADOS NO APROBADOS 
1995 RUBEOLA 1 0 
1996 RUBEOLA 3 0 
1997 RUBEOLA 7 1 















2001 RUBEOLA 1 0 
2002 RUBEOLA 1 1 
2003 RUBEOLA 0 1 
2004 RUBEOLA 2 2 
2005 RUBEOLA 1 1 
2006 ANTIRUBEOLA 1 0 
2007 RUBEOLA 1 1 
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2008 RUBEOLA 2 1 
2009 ANTIRUBEOLA 1 1 
2010 ANTIRUBEOLA 1 0 
2011 RUBEOLA 1 0 
2012 RUBEOLA 2 2 
2013 RUBEOLA 1 1 
2014 ANTIRUBEOLA 1 1 
2015 RUBEOLA 2 1 
2016 RUBEOLA 0 0 
2017 RUBEOLA 0 0 
 
CUADRO DE SOLICITUDES PRESSENTADAS ANTE LA COMISION MULTIDISCIPLINARIA 
POR ENFERMEDAD ANO 1995 
ENFERMEDAD PROVINCIA APROBADO O NO 
HIV+ PANAMA APROBADO 
HIV+ PANAMA  APROBADO  
HIV+ PANAMA RECHAZADO 
HIV+ LOS SANTOS RECHAZADO 
MALFORMACIONES 
CONGENITAS 
PANAMA  APROBADO 
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TOXOPLASMOSIS        COLON APROBADO 
RUBEOLA LOS SANTOS APROBADO 
CA DE MAMA 





LOS SANTOS  RECHAZADO 
HTA CRONICA, 
HIPERTOREOSIS 
LOS SANTOS RECHAZADO 
 
CUADRO DE SOLICITUDES PRESSENTADAS ANTE LA COMISION MULTIDISCIPLINARIA 
POR ENFERMEDAD ANO 1996 
PADECIMIENTO AREA DEL PAIS RESULTADO 







SIDA, TBC DARIEN  RECHAZADO 






B. DEL TORO APROBADO 
HIV+ SAN. MIGUELITO RECHAZADO 









VIOLACION CARNAL P. OESTE RECHAZADO 
ENF. DE HODGKIN LOS SANTOS APROBADO 
CARDIOPATIA 
GRADO II 





















PSORIASIS EN TX 
CON METROTEXATO 
PANAMA  RECHAZADO 
 
CUADRO DE SOLICITUDES PRESSENTADAS ANTE LA COMISION 
MULTIDISCIPLINARIA POR ENFERMEDAD ANO 1997 








RECURRENTE, TX CON I 
131 
B. DEL TORO APROBADO 
CACU IIA RADIOTERAPIA PANAMA 1. APROBADO 
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TOXOPLASMOSIS AGUDA COCLE APROBADO 
EXPOS. A RADIACION 7 
RAD 
PANAMA RECHAZADO 
RUBEOLA IER TRIMESTRE CHIRIQUI APROBADO 
CANCER DE MAMA, 
QUIMIOTERAPIA 
S. MIGUELITO APROBADO 
RUBEOLA IER TRIMESTRE HERRERA APROBADO 
ANENCEFALIA PANAMA APROBADO 
VIOLACION CARNAL PANAMA APROBADO 
MALFORMAIONES CONG. PANAMA APROBADO 
RUBEOLA IER TRIMESTRE 
NO CONFIRMADA 
COCLE RECHAZADO 
2. RUBEOLA IER 
TRIMESTRE 
P. OESTE APROBADO 
RUBEOLA IER TRIMESTRE P. OESTE APROBADO 














CARDIOPATIA REUMATICA L. SANTOS RECHAZADO 
EXPOSICION A RX CHIRIQUI RECHAZADO 
CARDIOPATIA GRADO IV L. SANTOS APROBADO 
RUBEOLA IER TRIMESTRE CHIRIQUI APROBADO 
S. DE DOWN PANAMA APROBADO 
RUBEOLA IER TRIMESTRE PANAMA APROBADO 
ENF. DE HODGKIN CHIRIQUI APROBADO 
 
CUADRO DE SOLICITUDES PRESSENTADAS ANTE LA COMISION 
MULTIDISCIPLINARIA POR ENFERMEDAD ANO 1998 
PADECIMIENTO AREA DEL 
PAIS 
RESULTADO 
TOXOPLASMOSIS HERRERA APROBADO 
TRISOMIA 18 CHIRIQUI APROBADO 
RUBEOLA IER TRIMESTRE PANAMA APROBADO 
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TX CON WARFARINA PANAMA APROBADO 
CONYUGE TX CON I131 PREVIO 
EL EMBARAZO 
PANAMA RECHAZADO 











VARICELA HERRERA RECHAZADO 
EXPOSICION A RX > 10 RAD HERRERA APROBADO 
 
CUADRO DE SOLICITUDES PRESSENTADAS ANTE LA COMISION 
MULTIDISCIPLINARIA POR ENFERMEDAD ANO 1999 
PADECIMIENTO AREA DEL 
PAIS 
RESULTADO 
RETRASO MENTAL HERRERA APROBADO 





RUBEOLA 1ER TRIMESTRE S. 
MIGUELITO 
APROBADO 
TRISOMIA 18 COLOM APROBADO 
LUPUS ERITEMATOSO SIST. B. DEL TORO RECHAZADO 
DISPLASIA RENAL POR US PANAMA APROBADO 
VIOLACION CARNAL, RETRASO 
MENTAL 
    CHIRIQUI RECHAZADO 
TRISOMIA 21 PANAMA APROBADO 
VACUNA ANTIRUBEOLA CHIRIQUI RECHAZADO 




CUADRO DE SOLICITUDES PRESSENTADAS ANTE LA COMISION 
MULTIDISCIPLINARIA POR ENFERMEDAD AÑO 2000   
PADECIMIENTO AREA DEL PAIS RESULTADO 
AGENESIA RENAL BILATERAL 
S. DE POTTER 
PANAMA APROBADO 
RUBEOLA IER TRIMESTRE PANAMA APROBADO 
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CARDIOPATIA MITRAL CON 
REEMPLAZO VALVULAR 
AORTICO Y TX. CON 
COUMEDIN 
PANAMA APROBADO 
PRODUCTO CON AF-SS PANAMA OESTE RECHAZADO 
ACNE NODULAR QUISTICO 
GRAVE EN TX CON 
ROACUTANE 
PANAMA APROBADO 
TOXOPLASMOSIS AGUDA 4 
SEMANA GESTACION 
PANAMA APROBADO 
RUBEOLA IER TRIMESTRE  
CON MALFORMACIONES 
CONGENITAS X US 
PANAMA RECHAZADO 
EPILEPSIA CHIRIQUI APROBADO 
S. DOWN TRISOMIA 21 
EMBARAZO 22-24 SEMANAS 
CHIRIQUI RECHAZADO 
LES ACTIVO NEFROPATIA 
LUPICA TX CON 
CICLOFOSFAMIDA 
PANAMA APROBADO  
ANENCEFALIA X US PANAMA RECHAZADO 
VACUNA ANTIRUBEOLA 3. COCLE 4. RECHAZADO 
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CUADRO DE SOLICITUDES PRESSENTADAS ANTE LA COMISION 
MULTIDISCIPLINARIA POR ENFERMEDAD ANO 2001 
PADECIMIENTO  AREA DEL PAIS RESULTADO 
CA MAMA E III EN 
RADIOTERAPIA 
CHIRIQUI APROBADO 
S. DOWN TRISOMIA 21 PANAMA APROBADO 













TRISOMIA 21 CON 
MULTIPLES 
MALFORMACIONES 




HIV, SIDA, CMV 
POSITIVO, HERPES 1 













CUADRO DE SOLICITUDES PRESSENTADAS ANTE LA COMISION 
MULTIDISCIPLINARIA POR ENFERMEDAD ANO 2002 
PADECIMIENTO AREA DEL PAIS RESULTADO 
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ANENCEFALIA X US       VERAGUAS       APROBADO 
TRISOMIA 21 PANAMA APROBADO 
DOBLE REEMPLAZO 




TRISOMIA 21 PANAMA RECHAZADO 
RUBEOLA IER TRIMESTRE PANAMA APROBADO 
VARICELA PANAMA RECHAZADO 
INSUFICIENCIA RENAL 







TRISOMIA 18 S. DE 
EDWARDS 
PANAMA APROBADO 
ANEMIA FALCIFORME SS 








PRUEBA DE IgG 
POSITIVAS POR RUBEOLA 
SIN CUADRO CLINICO, 
IgM NEGATIVO  
PANAMA RECHAZADO 
 
CUADRO DE SOLICITUDES PRESSENTADAS ANTE LA COMISION 
MULTIDISCIPLINARIA POR ENFERMEDAD ANO 2003 
PADECIMIENTO AREA DEL 
PAIS 
RESULTADO 
TRISOMIA 21 PANAMA APROBADO 
RUBEOLA VERAGUAS RECHAZADO 
TRATAMIENTO CON JODO 
RADIOACTIVO AL CONYUGE 
PANAMA RECHAZADO 
CANCELAR PAPILAR DE 
TIROIDES CON METASTASIS AL 
MEDIASTINO Y TX CON I 131 Y 
LEVOTIROXINA 
PANAMA APROBADO 
ESCLEROSIS MULTIPLE HERRERA RECHAZADO 
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TRISOMIA 21 PANAMA RECHAZADO 
EPILEPSIA, TRATAMIENTO CON 
ACIDO VALPROICO 1.5 MG/DIA 
PANAMA APROBADO 
CANCER DEL RECTO T3N0M0 
TX CON QUIMIOTERAPIA 
PANAMA APROBADO 
HIDROCEFALIA POR US. 24 
SEMANAS 
P. OESTE RECHAZADO 
CA DE MAMA T3 N0M0 
MASTECTOMIA RADICAL, 
REQUIERE QUIMIOTERAPIA  
PANAMA APROBADO 
PRODUCTO ANENCEFALICO X 
US 
HERRERA APROBADO 
TRISOMIA 21 X TAMIZAJE 




NEFRITIS LUPICA  
CHIRIQUI RECHAZADO 
HIDROCEFALIA SEVERA DE MAL 





CUADRO DE SOLICITUDES PRESSENTADAS ANTE LA COMISION 
MULTIDISCIPLINARIA POR ENFERMEDAD ANO 2004 
PADECIMIENTO AREA DEL 
PAIS 
RESULTADO 
PTE. HB SS. CON SECUELAS 
NEUROLOGICAS SEVERAS POST 
ACV #2, SALPING FALLIDA. 
EMB 8 SEMANAS 
VERAGUAS APROBADO 
RUBEOLA CLINICA Y POR 
SEROLOGIA IgG POSITIVOS. 




TAMIZAJE SUGESTIVO DE 
ANOMALIAS CROMOSOMICAS, 
DEFECTO DEL TUBO NEURAL Y 
MULTIPLES MALFORMACIONES 
SEVERAS POR US. EMBARAZO 
22 SEMANAS 
COCLE APROBADO 
HIDROCEFALIA SEVERA DE MAL 
PRONÓSTICO. 22 SEMANAS 
COCLE RECHAZADO 





TRISOMIA 21 POR ESTUDIO 
GENETICO, US CON 
DILATACION BILATERAL DE LOS 
VENTRICULOS LATERALES DEL 
CEREBRO, CLINODACTILIA, 
SANDALFOOT. 20 SEMANAS 
PANAMA APROBADO 
TRISOMIA 21 POR ESTUDIO 
GENETICP. US HIDROTORAZ Y 
ASCITIS FETAL. 19 SEMANAS 
CHIRIQUI APROBADO 
TRISOMIA 21 POR ESTUDIO 
GENETICO + CARDIOPATIA  
POR US 19 SEMANAS 
PANAMA APROBADO 
HIDROCEFALIA, ESPINA BIFIDA, 
LABIO LEPORINO, PALADAR 
HENDIDO, PIEZ ZAMBOS, 
CORRESPONDE 
MORFOLOGICAMENTE CON 
UNA TRISOMIA 13. 20 SEMANAS 
COCLE APROBADO 
OLIGOHIDRAMNIOS SEVERO, 




RENAL. (EMBARAZO 27 
SEMANAS) 
 
 
